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El Tratado General de Integración Económica Centroamericana -objeto de estos -

comentarios,- no obstante su trascendental importancia, hasta la fecha ~o ha -

sido objeto de un análisis integral de ninguna índole. Por tal razón 10 escogí 

como tema para desarrollar el presente trabajo de tesis, que he real izado anim~ 

do por el ferviente deseo de contribuir en alguna forma, a despertar -especial­

mente entre los juristas - el interés por los problemas de la integración de Ce~ 

troamérica. Si de alguna manera se real izara mi propósito, podré sentirme satis 

fecho y consideraré que mis modestos esfuerzos no fueron en vano. 



liace casi 200 años se inició en est~ Hemisferio una larga lucha por la 

libertad, f~ente de ¡nspi~eción para los pueblos del mundo. Alentados PO~ l a es -
peranza que dimana de las revoluciones ocurridas en nuestras jóVenes na <;iones, 

muchos hombres bregan ahora por la 1 ibertad en tierras de vieja tradi ción. Ha ~ 

llegado el momento de imprimir un nue'Jo s entido él esta vacación r evOluciona ri a . 

Amé ri ca se encuentra en el umbra i de una nueva e tapa históri<;a. Hombres y muje" 

res de todo el Continente procura n conquistar la vida más plena que las técnicas 

modernas ponen a su c:lc2nce. Están resueltos a lograr una existencia más deco -

rosa y cada vez más abundante, para ellos y para sus hijos; él tener ~cceso a la 

cultura y él disfrutar de ig ua ldad de oportunidades para todos, y a termina r con 

aquellas condiciones que hacen posible el beneficio de pocos en desmedro de las 

necesidades y de la dignidad de muchos. Es deber impo~targable satisfacer esas -

j ustas aspiraciones demostra ndo ~ 105 pobres y des ampa ra dos de ~ste y todos l os 

continentes que el poder creador del hombre libre constituye la fuerz ,j que mue ve 

su progreso y el de las futuras generaci on es. 

La certeza de l ~xito final descansa no solamente en la fe en sus pue--

blos, sino . t ambi~n en la convicción de que e l espfritu del hombre 1 ibre es ¡nve n 

cibl e pa trimon io de l a civilizaci ón americana . 

(Pre~mbulo de la Ca rta de Punta del Este) 
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L,\ • La Unión Aduanera. 
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6. La Unión Económica. 



1. La Intcqr Elc ión Económica.-Conccpto.-

"El térmi no i n t cgré:c ión económica , e s una de ].:.,5 mu chas exp r es iones erudi-

t as que han surg i do después de I a Segu nd a Guerr2 ¡'.lu nd i ¿: 1, como nue V2S banderas 

popu l2 res en ]a díscLlsión pol ítico de: cUes tiones i nte rnacionales " y Ilel des.sr ro 

110 económico d,-" los países subdes é: rroilados, es otra espec ie de l mi smo genero, 

real y estrechamente r elaci onada con la primera. 11 (1) 

Al pa recer, expresar e l significado del primero de los t~ rmi n o s mencionados, 

no prGsent c.> mayor problema, pue s Ifi ntegr i::ción ll sig il ¡fic¿~ la r eunión o ag rupación 

de la s partes de un todo . Pero, sí a Ili ntegrac ión/1 le iJg regamos el ca lifica tivo 

tleconóm ica " , 1.:: situación camb ia y nos colocamos frente .3 toda una doctr ina , de 

contenido no solo económi co, s ino t amb ién po] ítico y social. La integ rac ión e co -

nómi ca se ha llegado a convertir en un ideal pa ra l a di racción del cambio SOCial /' 

y más concretamente, en 11 1¿-1 meta deseada para un ajuste Interno y recíproco de -

l as comunidades nacionales, c uya mutua depen dencia se ha vuelto m5s cs trecha ./ 1(2) 

La integraci ón económica s e ha tra t ado de definir en dife rentes formes, -

algunas de ellas de ca r~ cte r gene rA l y ot r as de ca r¿cte r mas restri ngido; se ha 

definido con r el¿:; c ió l1 él uno 5 0 1 0 o c: v2 ri os de los factores soci 2 1es; est ática ~ 

y di námicé.lmen t e y, en fin, de tentas formas, que no se ha podido establece r un 

crite rio gene ra l sobre sus objetivos , métodos, formas, e tc. Normalmente, al ha-

blar de in tegración económi ca , deb emos de r efe rir el concepto a l campo interna-

cional, prescindi e ndo de l os a spectos nac ional es, pues 105 problemas que se pl a~ 

t ea n en uno y otros campos son d iversos , corno tQmbi&n son divers as sus r espcctl 

vas proyecciones. S i n embargo, la delim itación de campos y sepa raciones de pro -

bl ema s , no simp l ifi ca la tarea de proporcionar un 2 definici6n. 

La integraci6n e conómica ha sido concebi da I'como un proceso y como un e sta 
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do de cos as . Considernda como proces o in c luye va ri a s med idas pa ra abo] ir In d is-

criminación en tr~ un idades económi cas pe rteneci entes a dive rsos estados naciona-

les ; contemplada como un est2do de cosas, puede represent2rs e po r lél c; usenci a de 

Vé: íl é': S f orma s de dis c rimin2c i ón ent r e cconomí ¿ls nac io iié!l es. 11 (3) 

A la anterior de f in}c ión creo es neces a r io ag rege rl e a lgo m~s, s eRa l ado con 

g ran .:!cie rto pOi' Hiroshi Ki t amura, miembro de la Comisión Económica de la s NélCio 

nes Un idas pa re Asia y el Leja no Or iente. Kitamura indica la necesidad de ori cn-

t a r todos los esfue rzos I ~a ra crea r un a est ructu ra instituciona l des ea bl e con el 

fin de optimiza r la poI ítica económica como un con j unto. 11 (1-:) 

En síntesis, l i) integración e conómi ca podemos concebirle como un proceso de 

ace rcamiento entre l a s economías de va rios país es , proceso de acercamiento que -

por su mismo desarro llo har~ desaparecer pa ul a tiname nte c ie rtos conceptos trad i -

ci on 21es, refe r ent es a ¡ ~ s relac iones con los Estados vec inos y que ll evarán a -

las comunidad es a unir s e , y más a un , a fundirs e , a integre rse en una sol a comu n i 

dad mayor , dotada de c rec ie nte cohesión socia l y sol idaridad práct i ca . A mi en- -

t ende r , con ~ ll a se debe tratar de croe r en tre un grupo de Estados, se ntimi en tos 

y nexos anál ogos él los que en e l pa sado di e ron origen a las dive r sas naciones, 

es decir, a Jos núc leos del ente j uríd i co y pol íti co que denominamos "Estado". 

La i ntegración e conómica se ría deseabl e en escala mundi a l, pero las circun s 

t anci as cu ltu ral e s, h istór icas , geog r¿f i ca s , poI fticas, ~ tnica s, sociológi cas, -

e tc., la hacen imposible. Por es t a r azón, l a ep I icaci ón de este proceso, para --

que se obtengan mej ores r0s ultados debe in t en t a rse ent r e grupos de pa rs a s prefa-

ren t emen te de condiciones simil a r es y geogr¿ficamen t e ce rcanos. 

~ La integ ra ción de l os econom ía s en cua lqui er forma que s e inten t e , siempre 

L;e rá beneficios a , pues de l es fu e rzo conjunto resultará un a mayor cantidad de r o--

~ y 
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cursos disponibles, una mejor ut-ilización de los mismos y un mejor aprovechamie!l 

to de las ventajas de la división del trabajo y de la especialización, alcanz~n-

dose mayor productividad, mejores condiciones de vida -para las personas y un bi~ 

nestar general para los países. 

2. FormDS de la Integración.-

-:'\. la integración económic2 como proceso que es, en su desarrollo presenta di-
,/-~ } -

'>:7v!ersas formas, las cuales se encuentran relacionadas, principalmente, con los mo 

vimientos de las mercancfas y de los factores de la producción. 

! 
1 

Las formas más importantes de este proceso son las áreas de libre comercio, 

) las uniones aduan~ras, los mercados comunes, tas uniones o asociaciones económi-

I 

cas y finalmente, la integración económica absoluta, que luego posiblemente, pu~ 

'\ de terminar en la integración poI frica de los estadoio parses integrados. 

! 
! 

Debe advertirse que este proceso, en cuanto a sus formas, desarrollo, rcsul 

tados, objetivos, etc., depende en gran parte del avance económico logrado por -

I los parses en los que se ponga en pr~ctica y que en lo sucesivo nos referiremos 

a ~l, en relación a par~~s que se encuentran en un menor grado de desarrollo, p~ 

\ ra los cuales la integración es casi un imperativo de supervivencia económica. 

"'--
3. Areas de libre Comercio. b 

En el proceso de referencia, partiendo de las formas de menor intensidad, -

primero se constituyen entre los países 12:5 áreas de libre comercio, caracteriz~ 

dos por la exclusión de ar-anceles, restricciones aduaneras y otrds ¡imitaciones 

al libre t -ráfico comercial, como los contingentes de exportación e importación, 

etc. En éllas, como su mismo nombre lo indica, no existen obstáculos de ninguna 

fndol0 para la libre circulación de las mercancras que so~ producidas por los --



países que las integran. 

Acerca de las ventaj as r esul t antes del comercio, que suele incrementa rs e an 

las ~reas en las cual es s e ¡ i búra, es innecesario pormenorizar, pues es po r todos 

sab ido que por sus espec iales condiciones, algunos países se enc uentran en la P2 

sibilidad dep roducir cier tos artí culos a precios mas ba jos que otros y que si s e 

espec iali zan en l a producción de ~l los y luego l os cambian por los demás que ne ­

cesitan , obtienen bene ficios muchísimo mayores que los que obtendrían si preten­

di e ran satisfacer por sí mismos toda s sus necesidades. 

Así como un hombre no ti ene las mismas f acultades y capacidad que otro, de 

igual forma los país es no se encuentra n dotados en iguel proporción de los fact2 

res económicos, es decir, de r ecu rsos nat urales, fu e r za humana de traba jo y caPl 

t a l ; y solo, graci as al comercio , que facilité¡ l a especialización y la división 

del trabajo, pueden utilizar en mejo r form a sus recursos, obteniendo así una ma­

yor productividad e ingreso. 

El comercio de los países subdesa rroll Qdos, podemos dividir lo en dos partes, 

o sea, en a quel qua rea lizan con los pafses más avanzados y en e l que e f ectóan -

con los pa fs e s que se ancuentran en un grado de des a rrollo similar al suyo,no s2 

lo en lo económico, sino tambi én en lo socia l y en 105 demás aspectos. El coml3r ­

eio con los primoros trae como consecuencia capacida d para importar los dive rsos 

bienes que no se pueden producir inte rnamente, los cuajes pueden ser bi enes de -

capital, necesa rios para mantene r la producción actual y para desarrollarla y -

bienes de consumo, ya sean durade ros o no. 

Como r ecorda remos , l ~ s importaciones son fin a nciadas con e l producto de las 

. exportacione s y és t as pueden s er de ma t e r i as primas, productos manufacturados o 

de s e rvicios. Pa ra el a umen to de las exportaciones, en lo que se refi e re a las -
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materias primas, base principal de las misma s en los parses de poco desarrollo, 

el obstáculo principal consiste en las elasticidades precio e ingreso bajas de ~ 

la demanda; y en cuanto a las de productos manufacturados o de servicios, s e con 

frontan grave s dificultades que impiden producir las me rcancías o proporcionar ~ 

los servicios, en condiciones tal e s que permiten 12 competencia con los países 2-

vanzados. 

Expuestas así las formas fundamental es en las que se desarrolla e l comercio, 

debemos concluir, que dadas las circunstancias en que se e f ectúa la exportación 

de mater ias primas y ante la casi absoluta imposibilidad de diversificar a corto 

pl a zo las exportaciones, incluyendo en las mismas productos manufacturados, sí s e 

pretende obtene r un desarrollo económico e incrementar las existencias de bienes 

de capital, se hace necesa rio que nuestros recursos se invi e rtan en la mejor for 

ma posibl e , o sea, en importaciones destinada s a la producción. 

Mediante el establecimiento de los a rancel es y de otras restricciones a cier 

tas importaciones, al encarece r el precio de los productos extranjeros no neces~ 

rios para la producción, los Estados pueden lograr el desarrollo de las industri as 

nac ionales y el ahorro de d ivis a s para invertirlas en bienes de capita l , 10 cual 

permitiría la utilización pl ena de su capacidad e conómica y evitaría e l despe rdl 

cio de las adiciones gradual es a los recursos internos,principalmente del ahorro 

y de la fuerza humana de trabaj o. 

En lo que se refi e re ~I comercio entre los peíses en condiciones de desarrQ 

110 análoga,se dice que e s de tot.::d aplicación la teoría clásica del come rcio, ~ 

que "Conside ra a éste como una man8ra de a segura r, a través de la s exportaciones, 

los medios para paga r importaciones, que marginalmente , costaría más producir en 

el país que las exportaciones" (5), 10 que significa, que el comercio entre los 



mismos t~s una forma de asegurar que los r ecursos productivos a ctua les y futuros 

s e asignen de la ma ne ra más efic ien te,tl (6) 

Asímismo se dice que "un come rcio intenso entre los países subdesa rroll ados 

debe es timul ü r también el desar rollo económico , al pe rm i tir una competenci ¿¡ cons 

truct iva y dar luger a que la magnitud de las un idades de producción s ea l e óptl 

ma." (7) 

Sin embargo, dadas las estructuras propias de los pa ís es subdesarroll ados, 

la simpl e liberalización de l comercio para los productos de un ~rea de t e rminada, 

por sí sola, tal libe ración no es capaz de incrementar en forma se nsibl e el d es~ 

rrollo del come rcio , pues la realidad que se confronta e s que el mismo dentro de 

la regi ón es mínimo, Es estos casos, para logra r los objetivos dese¿~dos, se ho ce;: 

ne cesario no solo excluir las· r est ricciones que se opongan a la libre circul a~ ­

ción de los productos de l e zona, sino tambi6n y de manera especial, fomentar le 

circulación de dichos productos. 

El l ib re comercio y sus natural es consecuencias, como son e l aumento de fas 

consum ido res potenciales y el ensanchami ento del mercado, que s e amplÍa con e l 

d;;; todos los pAíses mi embros de l a zona, esti mul an 12 inve rsión, hocen posible 

el ap rovechami e nto de l a s e conomías de e s ca la y r ed uce n la dependencia de cad2 -

uno de los pafs es y de la r egión en conjunto, res pecto al comercio con el mundo 

exte rior. 

Adem~s al sLlst ituirs u las importacione s de l exte r ior, por importaciones re­

cíprocas de biene s de los países de la r egión, s e a umentará en forma sensibl e la 

disponibi lidad de di viS eS pa ra importar del ex terior los bienes e senci a l es par¿¡ 

el desarrollo. 

Como la liberalización del come rc io puede ocasionar algunos trastornos en 
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las economías i'lé: ciona les, individualmente consideradas, deberá hacerse en una ---, 

forma gradual , que permita l a r easignación de los factores de la producción, ne ­

c8s~ r¡ a pa ra enfren tar la nuev~ situación creada . 

Final mente debernos mcncione r, que no obstante los beneficios que se dorivé-¡n 

del libre come rcio, en algunDs ocasiones, él él pueden oj)one rse los int~re5 0 s de 

aquellos industriales que solo ~ueden subsistir ampa rados por l a protección adua 

ne ra y que carecen de capacidad para afrontar la nueva situación. 

4. La Unión Aduanera.-

El es tablecimi ento de zonas d(~ libre come rci o plantea diversos problemas a 

los países que la constituyen, haciendo as f nece sar io su avance hacia formas de 

mayor integración. 

Hemos visto como en las zonas de libre comercio, los países el iminan sus .. -

restricciones a los productos del área, pero sin alterar sus r espectivos aran Cd­

l es para los productos da l ext~ r¡or; y hemos visto tambi6n como con el estableci 

miento de elevados aranceles y de otras r estricciones para la importación de cieL 

~os pr od uctos, se tra t a de inducir la inversión en bienes de ca~ital, para desa­

rrollar l2s industrias nacionales. li:l situación expucstG de permanecer a SI ¡Jor ~ 

mucho tiempo podría traer corno consecuencias, entre otras, las sigui entes: 

a-) La diferencia a rancel a ri a paro las importaciones del exterior necesa rias 

para e l proceso de industrialización, se reflejarfa en los costos de -­

producción y lógicamente, e l pa fs que t enga un mayor a rancel produc¡r~ 

ma s caro y ustarci en desventaja en la ven ta de sus productos; 

b-) La inversión que trata de lograrse elevando los aforos para las im;;ortil 

ciones que no consisten en bi enes de capi tal, di ffci Imente se consegui­

rra, pues e l dinero que antes se invertfa en dichos productos se gasta-



r~ en otra clase de mercancfas de igualo distinta índole, pero de pre-

clos menores; y 

c-) El contr2bando en tre los pa íses s e incrementaría notablemente, pues las 

diferencias de precios , motivada s po r los diversos a rancel es, sarro un 

buen a lici ente pa ra t al activi dad . 

A lo anterior debemos agregar que las mercancías provenientes de los países 

del exterior carecen de mov i ¡ ¡dad dentro de la zona y que no obstante haber pag~ 

do en uno de los pa íses los correspondientes derechos de importaci6n, si se de-

sea trasladarl ns a otro país miembro de la zona, tambi ~n deberán pagar los dere-

chos respectivos. 

Los problemas an t es ~xpu~stos su e l en encon tra r su solución dentro del marco 

de una uni6n aduanera, pues ésta (Iposee el siguiente éltractivo estratégico: cap~ 

cita a un país subdesarrollado para mantener restricciones a las importaciones -

no necesarias de los países industrial es, y a l mismo tiempo, al ofrecer las ven-

t aja s dt~l come rcio libre con otros países subdesarroll üdos , ha ce con ello mas e~ 

fectivas las r estriccione s él las importa ciones supe rfluas, y lo~ra que e l tipo -

de restricciones que resultarían e f ec tivas incluso en el aislamiento vengan a 

ser menos costosas. 11 (8) 

La principal ca r acte rística de una unión aduanera, además dol Libre comer--

cio abso luto entre los países que la constituyen, es l a existencia de un organis 

mo supranacional encargado de administrar y dis tribuir equitativamen t e entre di-

chos países todos los ingresos provenientes Je impo rtacione s y exportaciones. 

Como el estableci mi en to de la unión aduanera puado ocasionar problemas de 

ínJe le política, capaces no solo de entorpece r, sino de extinguir todo el progr2., 

ma de integración, para poder constituirla también se hace ne cesa rio un proceso 



gradual y progresivo , que él vaces se inicia con l ¿ equiparación pa ul a tina de los 

afuros a las importaciones oxtrazonal es. 

Ita decisi6n de alcanzar de mane r ~ progresiva l a uni6n aduanera, - 8xp ros~ 

el Dr. Migue l S. I¡Jionczek ,~ cJ8be ríu de ir cJcompañélda de la creaci6n inmediata -

Ud un organismo regional de pagos, cuya funci6n consi st i ría en fomenta r l as tra,!2 

s acc iones comerci¿¡lcs con monedas del ~rea, e limi nar la necesidad de operaciones 

él trav~s de países intermediarios situados fuera Js la zona , p rovee r de cr~d¡ to 

a los países miembros, pe ro 1 imitándolo , prudentemente, a aq uel los casos d0 dese 

quilibrio pasajero de la balanza dd pagos global, y servir de instrumento para -

qua las autoridades mon e tari as del ~rca ma ntengan contactos ~e r ¡6d icos entra sí.'1 

"Conside rando las di f erencias existen t es a l c r ea rs e l a unión, t a nto en l os 

niveles de desarrollo como en l a d is ponib ili dad de factor es de producci6n, ni la 

libüraci6n de l comercio, ni <::1 funcion amiento do un me canismo de pagos podrá ase 

gurar beneficios igun las a t oJos l os pof sas mi emb ros . Asf, e l prob l ema de la r u­

ciprocidad pa rece ser 01 m5s espinoso y d iff cij de r esol ve r, pue s entraRa un co,!2 

cep t o no solamente e con6mi co, sino po lítico y, por t an t o, d ifícilmen t 8 mensurabl<;." 

y continúa Irnonczek: 11 El conce;) to de la r ocip rocidad tiene que sor más am = 

DI lo y, quiz~, compr ende r cuatro aspec t os de la i ntegraci6n que son e senc i a l es, 

-la balanza de pagos, e l cre cimiento g l oba l, la i ndustrializaci6n y e l nivel r~ 

l élt ivo de desarrollo,- llegándose de es t a manera él una definición completamente 

nueva de participaci6n equ itativa en une uni ón ad uane ra . Esta definición tenJr¿ 

que partir del supuesto de que para que un programa de integ raci6n funcione efi­

cazmente deber fa basarse en un conj unto de po líticas regi onales y nacional es que 

8vita s en l a apar ici6n de fu e rtes desequilibrios en e l comercio intrarregional, -

ga rantizas en t a sas dd desarroll o a largo plazo que fueran compa rables y que a l -
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mi smo ti empo acortasen le d i s tanci é: GcOnÓmicél dentro ¡]¡:, l a zona, y a s eguras en ¿) 

todos los mi embros de la unión pa rti c i pac ión en e l proceso industria1izador."(9) 

5. El Mercado Com~n.-

Continuando con el desa rrollo del proceso de integración pas amos a otra c t~ 

pa llamada de i "me rcado común", l a cual ti ene como pri nci pa l cara.ctE! rística, la 

l ibre movil ida d de traba jadores, ca p ital es y s e rvici os . 

En 10 que s e re fier e a esta libra movili dad , pa ra su mejo r compre nsión, me 

pe rmitiré tran scri bi r los artícul os 48, 52, 60 y 67 del Tratato J e Roma, que cr eo 

la Comunidad Económica Eu ropea , pues en G llos ~ a mi juici o , se estab lecen clara­

mente los el ementos principales de l me rcado común. 

II T I TUL O I ti" 

"LIBRE CIRCULACION DE LAS PERSONAS, SERVICIOS Y CAPITALES" 

II CAP I TULO l · " 

Los Trabaj ado re s 

Artí culo brd .- l.- ,Lc: lib re circul ,~ ción d(,3 l os trabajadores en el inte rior -

de ID Comu n idad qued~ r¿ a seg urada, a m~s t a rda r, a l t6rm ino de l pe rrodo trD~ 

sitorio. 

2.- Ello implica la s upr ~ s ¡ón de cua lquier discriminación, basada en l a na­

ci ona l idaJ, en tre l os trab¿¡ judores de los EstCldos mi embros , por l o que s e ~ 

ref ie r e al empleo, l a r e tribución y las demcis cond i c iones de trabajo . 

3.- Con cxc8pc ión de: l as limitaciones J ust if icada s por ca us a s de o r den pú- -

b l ico , seg uri dad p ~bl ¡ ca y sa ni dad pCblica, lleva rá consigo e l derecho: 

a) De contestar a ofe rta s e f ectiva s de trabajo , 
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b) De movers e libremente pa ra este fin 01! el t e rrito rio de los Estados 
mi embros, 

c) De adoptar Jomiel] jo en uno d(, los Estudos mi embros con el fin de de 
sarrol la r una actividad de tr~baj o conforme con las d isposiciones li 
g¡sl~tivas , reglamcntaries y administrativas que d isciplinen la ocu­
pa ción de los trabajndore5 naciona l es , 

d) De permanecer, de acuerdo con cond ici ones que serán objeto de r eg la­
menta ci ones ulte riores dictadas po r la Comisión, en el territori o de 
un Estado miemb ro despu~s de habe r ocupado en &1 un empleo . 

4.- Las disposiciones del presente artrcul0 no son aplicables a los empleos 

en la Administración P~blica. 

CAP I TULO 2 

El De r echo de Establecimi ento 

Artículo 52.- De acuerdo con las disposiciones que s e establecen seguidame~ 

te, las 1 imita ci ones a la libertad de es tablecimiento de los ciüdadanos de 

un Estado miembro en e l t e rrito ri o de o tro Estado mi embro serán suprimidas 

gradualmente durante e l períoJo transitori o . Dicha supresión gradual se ex-

tender5 tambi6n a las limitacione s relativas a la ape rtura de age ncias, su-

cursales o filialus, por los ciudadanos de un Estado mi embro es tablecido en 

e l territorio Je otro Estado miembro . 

La 1 ib e rtaJ de establecimiento 1 leva consigo el acceso a las activida--

des no asalariadas y a su eje rcici o, ademá s de la constituci ón y gestión de 

empresas y en particular de soci edados, de acue r do con las normas del Artí-

culo 50 , apa rtado 2 , en las conJicione s definidas por la l egislación del --

país de estabiocimiento con res p¡}cto a sus ;;ropios ciudadanos, con excepción 

de las disposiciones del Capítulo relativo a los capitales. 
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CAPITULO 3 

Los Se rv i ci os 

Artículo 59 .- Dentro del m~rco de las disposiciones siguiontes, las 1 imita­

ciones a la J ibre presta ción de los s8 rvicios en el inte rior de la Comuni- ., 

dad ser~n gr2du~lmente suprimi das durante el periodo transitorio en lo que 

se re fier e a los ciudadanos de los Estados miembros establecidos en un pais 

de la Comunidad que no s ea e l del beneficiado con la prestación. 

El Cons e jo, resolviendo por unanimi dad a propuesta de la Comisión, po-­

drá hacer extensivo el beneficio de las disposicion(~s del presente Capítulo 

a l os prestado res de se rvici os , ciudadanos d~ un t e rcer ~a fs, y establecidos 

en el inte rior de la Comuni dad . 

Artfculo 60.- De acuerdo con al espíritu del presente Tratado se conside ra­

rán como servicios las pre staciones e f ectuadas normalmente mediante retrib~ 

ción, en cuanto no est6n reglamentadas por las disposiciones relativas a l~ 

libre circulación de 12. s mercaderías, de los cap itales y de las personas. 

Los Servicios comprenderán en e s pecial: 

a) Activi dades de car~cter industrial, 

b) Actividades de carác t e r comercial, 

c) Activi dades artesanales, 

d) Las actividade s de las profesiones liberales. 

Sin perjuicio de l as d isposicione s del Caprtulo relativo al derecho de 

establecimiento, el prestador del servicio pod rá, para ej ecutar su presta- ­

c ión, desarrollar temporalment e, su actividad en el péJís donde la prestación 

se realice, en las mismas condici ones que d icho pa fs imponga a sus propios 

ciudadanos. 
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CP\P I TUlO L} 

l os Capita l es 

Artículo 67.- 1.- los Estados miembros suprimirán gradualmente entre ellos, 

durante el pe ríodo transitorio, en la medi da necesaria para el buen funcio­

namiento del Mercado Com~n, l as restricciones a los movimientos de capita-­

les pertenecientes a pe rsonas r esi dent es en los Estados miembros, así como 

las discriminaciones de tratami en to fun dada s en la nacional idad o re siden-­

ci a de las partes, o en e l lugar de radica ción de l os capitales. 

2.- Los pagos corrientes que se refi e r en a los movimi entos de cap¡tal~s en­

tre Jos EstaJos miembros se 1 ¡b e rar~n de cu~lquicr restricci6n a m~s tardar 

an tes del térm i no de l a primdra \.:!tapa. (10)" 

¡.'\sí como ant es 10 hemos señalado en re iación al comercio, de igual forma, -

en el mercado comGn, para obtene r óp timos r es ultados es necesario incrementar la 

movilidad de los factores económicos, especialmente en 10 que se refi e ra a los -

trabajadores, pues la movilidaJ de ~stos no solo depende de los salarios, oport~ 

nidades de empleo , <:lsistencia y prestélcioncs sociales, e tc. , sino también de 0"­

tros factores de di ve rs a índole , princi pal men t e de car~cte r psico lógico y social. 

En cuanto al movimi ent o Je ca pi tales deben de abo lirse l~s discriminDcionc s 

y restriccione s en fo rma tal que no 5 8 ento rpezca el funcionamiento del mercado. 

Sin embargo, no debe cree rs e que con la abo l ¡ción de r es tri cciones el libre movi 

miento de los ca pi tal es, el desarrol l o e conómico que se pretenJo, se deberá de-~ 

jar completamente libre a lus fuerzas económicas, po rque, de ocurrir ésto, las ~ 

lógicas consecuencias s e>rían que las dife r(]ncias existentes entre las economías 

nacionales de l a zona s e acentuarían más, ya que los ca~ita!es buscarían la me-­

jor 10calizaci6n y ~sta no pod ría ser otra que an las regiones más desarrolladas, 
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en detrimento, e s natu ra l, de las res tant es . 

Como en un programa de intcgraci ón e conómica 5 8 tra ta de obtenl:.:: r e l mayor -

p rove cho de los re cursos 8xisten t e s y du evita r e l desperdicio o deficiente uso 

de l os mismos y, al mismo ti empo, de procura r 01 desa rroll o integral de la región 

en la que se pone en pr~ct¡ca, ll ega do un ci e rto momento , l a coordina ción de las 

actitudes poI fticas, económica s, mone t n ri as, soc i a l es, fiscales, etc., de los gQ 

biernos, s e hace m~s necesaria, pues l a adopción d8 posicione s antagónicas por -

pa rte de éstos, trae ría como cons e cuonc ia, si no la destrucc ión de lo ya alcanz§!. 

do , por lo menos e l 8nto rpeci mient o en la marcha ha cia formas de mayo r integra--

ción. 

Por la s razones expuestas, l a p lanei:l ci ón del J esarrollo económico, de seable 

Jesde los inicios del programa, a med i da que 6stc avanza, se ha ce cada vez m~s -

n¿ cesar i él . 

6. La Unión Económica." 

Con la a rmonización de las di f e r en t es po lfti cas y la planeación conJunta por 

parte de los pafses, se a lcanza otra de l a s forma s de la integración, cual es l a 

Unión Económica. Y seña lados 'la sus fundamen t os necesarios, ¿; nt es de conti nuar ,:m 

e l desa rrol lo de una exposición exhaus tiva a cerca de l as mi smas, l o cual aquf no 

s e pre t ende, 8 5 nc;cosa r io r e corda r que si se trat a J e alcanza r esa Ilestructura -

institucional nueva y m¿s deseab l e l' i3 que Kit .::.1mura se r ' 
r c:r¡ e n~, o jo que ~s lo --

mismo, de constituir una comunidad mayor que sea la sfntes is de las ante riore s -

ccmuni d<}des nacional es, a l mismo ti empo se utilizan l as ví a s e conómica s menciona 

das, s e debe tra tar de constituir entr ~ l os pueb los de la r egión, l os sentimi en-

t os de soli dari dad social ne cesarios. De no ha ce rs e as f, e l proceso de int egra--

ción se ve rá estan cado y en altima in sta nc ia quadar~ cond enado a l mayor J o l os -



fracasos. 

En la unión e conómica dobe constituirse la es tr uctura social necesa ri a, que 

j untamen t e con la a rmonización en mayor g rado de la s di f eren t es ~o lrt¡ cas, pe rml 

t a alcunzar la i nt0g ra ción económi ca t o t al, que p resupone unificac ión no sol o de 

la po lít ica económica, sino t2mb ¡ ~n de la s ocia l , fisca l. ant i c fclica, mone t 2 rl a, 

e t c ., integración e conómica, de la cua l, pa r e; ll ega r a la i nt~9 r a ci ón po líti ca, 
. 
scr~ re lativamente senc il lo, dependiendo, es natural , de l a mayor o meno r so l ida 

r idad soci al que en 01 tran scurso de l prog rama haya llegado a a lcanza rse . 

No debe o lvi da rs e que en cualqui e r Estado o ComunidaJ, la s estructuras cco -

nómi cas y poI íticas han de se r a cordes al desa rrollo a lcanzado po r l os ~ ueb l os y 

deben t ene r un sóli do fun damen t o en e l p l ano psico l ógico , Gunnar Myrdal, a l r e f~ 

ri,-s e o la soli da ri dad socia l, como ba s 0 prlncipalísima de l Estado , ex presa: "Lo s 

ci udadanos de l País deben sentir con tanta fu e r za que pe rtenecen a l a nación , 

qua est~n disp uestos él ~ar tici pa r de buena gana en l os sa cr i ficios comune s cuan -

do med ian te (31 adecuado proces o po I ítico, éstos 5 -' consid e ran neces a ri os". liLa -

conc ie ncia de una comun idad nacionai de intereses y us p ir a ci ones , l a volunta d c2, 

mú n de hu car sacrifici os pA ra otros propós i tos que un bene fici o e conómico inme-

d ia t o y el desarrollo de instituciones y regla s adecuada s pa ra esos f ines, son -

e l res ultado hi s tó r ico de habe r vivi do ~stra chamen t 8 uni dos muc ho ti empo bajo u-

na po líti ca uni f icada y de habe r pa rt i c ipado ac t i vamente en el pr oc0so públ ico -

de ck.: t e rminar dicil él po lític2 . ". (11) 

y l os mismos concep t os creemos son va l udu ros, cua ndo se pr e t e nde obtener la 

integración r eg iona l, que en síntesis, será t amb i én Ilnaciona l", 
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1. Intentos Pe Unificación en la historia de Centroamérica.-.. 
Se ha expresado, y muy acertadamente, que Centroamérica es una nación dis~~ 

gregada, cuya historia es en gran parte la de los esfuerzos y fracasos por re-

construirla. 

En efecto, al estudiar la historia de Centroamérica podemos observar que a 

partir de la disolución definitiva de la Repúbl ica Federal de Centroamérica, --

constituída sobre el marco de la Capitanía General de Guatemala, muchas personas, 

en diferentes épocas y por diversas causas y medios, i ntentaron la reconstrucción 

de la Patria Grande. 

Todos los intentos de unificación han fracasado y las causas de ello han si 

do múltiples. Sin embargo, debemos reparar que tales fracasos en gran parte se -

debieron a que en la mayoría de los casos, sus gestores casi solo tuvieron en --

mente la unificación política inmediata; trataron de integrar varios poderes en 

uno solo y se olvidaron que la integración, como todo fenómeno sociológico, ob~ 

dece a leyes establecidas, inspiradas en sentimientos d.e sol idaridad social.. 

En los movimientos integracionistas del pasado, ninguno de sus prornotores -

se preocupó de remover los obstáculos que habían hecho fracasar a los precedentes, 

y su dnica preocupación fue: lila de establecer lo más pronto posibl e la Carta -

Constitucional que debia sancionar los cinco Estados. 11 (1) 

Entre los obstáculos a la unión de Centroam~r¡ca suelen seAalarse como prin 

cipales, entre otros, las actitudes absolutamente egoístas de los gobernantes, -

partidarios de la unificación si era en su propio beneficio; las diferencias en 

el aspecto económico; la falta de adecuadas vías de comunicación y, especialmen-

te, un a~endrado y m~lentendido nacionalismo de nuestros pueblos, que los tornó 

incapaces del mínimo sacrificio, si ~ste no redundaba exclusivamente en su prov~ 
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cho. 

No obstante todas las dificultades y obstáculos que han existido y que ac-­

tualmente se confrontan para hacer real idad los anhelos morazánicos, la unión de 

Centroamér i ca nun ca se ha conside rado una utopía y, por l o contrado, día a día, 

en todos los Estados que constituye ron la extinta Fede r~ción, muc ha s pe rsonas s e 

esfuerzan y luchan denodadamente para construir una Centroamér i ca fuerte y vigo­

rosa, capaz de marchar con paso firme y decidido hacia su objetivo final '; la u­

nión de América Latina. 

2. La Organización de las Naciones Unidas. -

Así como Centroamérica muchas veces ha intentado la unión tota l o parcial, 

de igual forma, otros parses de diversas latitudes , por d i ferentes causas, pe ro 

princ ipalmente con el objeto de hacer valer en mejor forma sus intereses comunes, 

también han pretendido unirse y en más de una ocasión han constituido alianza s y 

uniones de dive rsa naturaleza , 

la primera asociación de car~cter mundial fue la Sociedad de las Naciones, 

que se integró motivada po r la ne cesidad de una paz duradera para los pueblos 

del orbe , después de que la primera Gran Guerra asoló los campos de Europa, a 

principios de este siglo. 

Habiendo fracasado la Sociedad de las Nac iones, conc lu ída la Segunda Gue rra 

Mundial, en un nuevo intento de salvaguardar la paz, por ia cual se habí a pagado 

un alto precio y con base en la expe riencia alcanzada duran te la precaria vida -

de la Sociedad, se quiso continuar aprovechando los bene ficios de la solidaridad 

surgida ante las necesidades de la guerra . 

Fue asi como el 26 de junio de 1 9J.~5 , en la ciudad de San Francisco, Estado 

de Cal iforni a , Estados Unidos de América , repres entantes de cincuenta naciones -



del mundo, entre ellas las Centroamericanas, suscribieron la Carta que dió vida 

a la Organización de las Naciones Unidas (ONU). En dicha Carta se expresó, entre 

otras cosas, el deseo de los pueblos de las Naciones Unidas.de promover el pro-­

greso económico social y de elevar el nivel de vida de los más necesitados dentro 

de un concepto más amplio de 1 ibertad, proponi~ndose para tales fines la creación 

de un meca nismo internac¡onal~ 

3. La Comisión Económica para Am~rica Latina ~CEPAL ~· y Centroam~rica.-

Para el mejor desarrollo de los principios y la obtención de los objetivos 

de la Organización de las Naciones Unidas, como patte del organismo que se cons~ 

tit uía, se crearon varios órganos, entre otros, e l Consejo Económico y Social, -

el cual para facilitar el cumplim¡ento de sus finalidades especfficas, engendró 

tres Comisiones Económicas: para Europa, para Asia y el Lejano Oriente y para A­

inérica Latina (CEPAL), que tendrían por objeto cooperar e increme,ntar ]05 esfuer:. 

zos regionales tendientes a obtener un mayor y mejor desarrollo económi<:o y so~~ 

c i al. 

El 20 de junio de 1950, con ocasión de celebrarse el tercer período .de se~­

siones de la Cepal, ~sta recomendó ·se tuvieran en cuenta las posibilidades de la 

expans ión de la demanda regional , mediante Ed intercambio recíproco, con el obj~ 

to de lograr una mej or integración en las economías latinoamericanas y un eleva~ 

do desarrollo de su productividad e ingreso reales. (2) 

Tal recomendación fue aprovechada de manera especial por los países centro­

americanos, los cuales, en nueva reunión de la Cepal, efectuada en la ciudad de 

México durante los meses de mayo y junio de 1951, presentaron una exposición co~ 

junta, manifestando "el interés de sus gobiernos en desarrollar la producción é)­

grícola e industrial y los si~t~mas de transporte de sus respectivos países, en 
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forma que promueva 1 a i ntegrac ión de sus econom í as y la formaci ón de mercados -

más ampl ios mediante el intercambio de sus productos, la coordinación. de sus pl~ 

nas de fomento y la creación de empresas en que todos o algunos de tales países 

tengan in te rés . 11 (3) 

En vista de la sol icitud referida, la Cepal, resolvió: "l nv itar a los gobier. 

nos del Istmo Centroamericano, para que en la oportunidad que determinen, proce-

dan a la formación de un comité de Cooperación Económica, integrado por 105 miem 

bros del Ramo de Economía o por sus de legados, que actúe como organismo coordina 

dor de las actividades que s e desarrollen en relación con las materias anterior-

mente enumeradas." (4). El organismo cuya constitución se proponía, habría de aE. 

tuar como consultOr del Secretario Ejecutivo de la Canisión, a quien se encomen-

daba el estudio de las medidas y proyectos que permitieran la real ización gradual 

de los propósitos expresados por los representantes centroamericanos. 

Así se originó el Programa de Integración Económica Centroamericana. 

4. El Comite de Cooperación del Istmo Centroamericano. 

Siguiendo la recomendación formulada por la Cepal, s e creÓ el Comité de Coo 

peración Económica del Istmo Centroamericano, integrado por los Ministros de Eco 

nomia de los países de Centroamérica o por sus delegados. 

El COmité se reunió por primera vez en agosto de 1952, en la ciudad de Te-

gucigalpa. En esa ocasión, el doctor RaGl Prebish, entonces Secretario Ejecutivo 

de la Cepal, cumpliendo con la misión que se le había encomendado, presentó cu~ 

tro estudios básicos iniciales, con los cuajes el Com.ité puso en marcha el Pro-

grama de I ntegrac ión que habría de desarro 11 arseen forma "gradua 1 y progres ¡val! 

y "limitada a determinados campos agropecua rios e 
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Los aludidos estudios fu e ron los sigui entes: 

a =) Informe preliminar sobre integ ración económ ica y re c iprocidad económ ica 

en Centroamé r ica; 

b~) Nota sobre Integración económ i ca y cooperaci ón t e cnológ i ca ; 

c - ) Nota sobre unifi ca ción de Nomen c latura arance la ri a ; y 

d- ) Nota sobre los transportes en Centroamé rica. 

En la misma reuniÓn e l Comité tomó algunas r esoluciones, principa lmente t e!:!.. 

di e nte s a vincular el desa rrollo de las actividades agrope cuar ia s con e l desa rr2 

110 industri a l; él promover un ma yor i ntercambio y una mejor compleme ntaciÓn eco ~ 

nómica en Cen troamé ri ca ; y a procurar una ap l icac ión ampli a de l principio de r e~ 

c i proc idad, teniendo presente la local ización de las actividades productivas. 

El Comité, para e l mejor desarrollo de sus funcion es y ante la necesidad de 

e fe ctwar una s e ri e de inves t igacione s en de t e rminados campos, creó varios Sub-c2 

mi tés, que en coope ración con la Cepal , habrran de real izar los estudios que fu~ 

ra n ne cesa rios, pr i nc ipalmente sobre e le ctrificación, financiami ento, t e cnología 

industrial, unificación de nomencl a tura arancel ar ia , tra nsportes etc. Asímismo -

e l Comité acordó qu .i) s e r eun i ría,por 10 menos , una vez cada a ño. 

Cumpli endo con e l comprom iso contraído, el Com i té , antes de re unirs e en Di ­

ci embre de 1960, en la c i udad de Managua , efectuó se is r eun ione s ordinari as y dos 

extraordinarias. En l a h is t órica r eun ión de Managua s e suscribió e l Tratato Gen~ 

ra l de Int;cg ración Económica , a pa rtir d81 cual s e incr Gmentó notabl emente e l de 

sarrollo de l Programa de Integ ración . 

Entre las labore s más importantes realizajas por e l Com i t é , desarrolladas -

con l a e ficacísima co laborac ión de la Cepa l , en contramos l a fundación de l a Es - ­

cuela Supe rior de Adm i n i st ra ci6n P~b l i ca de Amé ri ca Cent ral (ESAPAC) y de l Instl 
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tuto Centroame ricano de Investigac i6n y Tecnologfa Industrial (ICAtT~) ; la apro­

baci6n de la Nomenclatura Arance laria Uniforme Centroamericana (NAUCA}; la formu 

laci6n de los proye ctos de los Tratados que eran necesarios para el desarrollo -

de lél i ntegraci6n y la suscripci6n,dura nte sus reuniones, del Tratado Multi late­

ral de Libre Comer c io e Integ raci6n Ecor.6mica y d81 Convenio sobre el Régimen de 

Industrias de Integraci6n . 
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1. Gúneralidades.-

El Tratado General de Integración Económica Centroamericana , cuyos obj e tivos 

principales son el perfeccionamiento d8 una zona ce ntroamer icana de 1 ibre comer-

cio y la creaci ón de un me rcado común y de una unión ad uane ra, fué suscrito por 

Guatemala, Honduras, Nicaragua y nuestro pafs el 13 de di ciembre de 1960, en la 

ciudad de Managua, para un plazo de vei nte aRos a partir de su vigenc ia, prorro-

gable indefinidamente. Tiene sus principal es antecedentes en 105 tratados bilat~ 

rales de libre comercio, en el Tratado Multilat e ral de L¡bre Comercio e Integra-

ción Económica y en el Tratado de Asociación Económica, que fueron suscritos por 

todos o algunos de 105 pafses centroamericanos, e n diferentes fechas a partir de 

1951. En ~l s e r ecogieron y unificaron la mayorf a de las disposiciones conteni-

das en los refe ridos tratados y se propuso l a rea lización de sus obj e tivos men -

cionados, en un piaza r e lativamente corto. 

En vista de que no fu~ suscrito por Costa Rica y con el objeto de dejar la 

posibilidad para que este pafs y Panamá se adhirieran cuando 10 estimaran -

conveniente a sus intereses, el Tjatado quedó abierto para 6stas y cualesquiera 

otras adhes iones. 

Entró en vigencia e l 4 de junio de 1961, ocho dfas despu~s de que Nicaragua 

depositó en la Secre taría de L3 ODECA su correspondiente instrumento de ratificf:!. 

ción. Con anterioridad, Guatemala y nuestro propio pafs ha bran he cho sus respec-

tivos depósitos y más tarde, e l 27 de abril do 1962, Honduras hizo 10 mismo. 

Costa Rica, despu~s de habe r obs e rvado e l 6xi to alcanzado por sus Repúbli-

cas hermanas, optó por adherirse al Tratado y el 23 de jul io de 1962 suscribió 

en San Jos~ el Protocolo re spectivo, el cual, una vez ratificado, fu~ depositado 

en la misma Secretarfa d~ la ODECA. 
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Señalados l os principales objetivos del Tratado General, o s ean la zona cen 

troamericana de libre comercio, la unión aduane ra y el mercado común, a continua 

ción examinaremos los mismos en rGlac ión a sus an t ecede nt es ya men cionados, es -

decir en refe ren c i "" él los Trata dos bi late ral8s dE! libre come rcio, al Tratado Mul 

tiJ a t e ral de Libr e Comerci o e Integ r ación Económ i cD y a l Tra t ado de Asoc ia ci6n -

Econ6mica. Al mismo ti empo menciona r emos Jos principal es resultados obtenidos -­

desde la vigencia de l expresado Tratado Gene ral. 

2. La Zona de Libre Comerci o.-

Los país es centroame ricanos , como casi todos aque llos que se encuentran en 

un grado de d e s ~ rrollo inferior al de los países industrializados, fu e ron organl 

zados para el comercio exterior. Proveedores como e ra~ de materias primas, s e e~ 

tructuraron trata ndo de facilitar la sal ida de las mismas a los mercados extran­

jeros y, para tal fi n, construye ron haci a los puertos las principa l es carre teras 

y los f e rrocarril es . Por ell o, es decir, por l a f a l ta Jo las adecuadas vfas de -

comuni cac ión entre los pueblos, fu e sumame nte d ifícil, casi imposibl e , crea r en­

tre los mismos los vfnculos e interes~ s capaces de cohesi onarlos. 

Durante la Colonia espaAo la, e l pode r mate rial y la fuerza fu e ron el l azo de 

uni6n; y la princ ipal re laci6n -odi osa por c ie rto- en tre las Provincias y la -

Capitanfa Gene ra l de Guatemal a , fu e la surgida de la obl i g~c¡6n en que se encon ­

traban aque llas, de pagar a ~sta , los correspondien tes tributos. 

Alcanzada la independencia, desapare cido e l aludido vfnculo y surg idas las 

fu e rzas des int egradoras por todos ampl iamente conoci das, no podre haber pode r al 

guno capaz de sostene r la naciente Fede raci ón Centroame ri cana . De a ll f, la fugaz 

y precaria v ida de la misma, cuya hi storia , 10 mismo que la de los Estados surgl 

da de su seno, hasta 1907 , est ~ rep resentada por los i nciden t es de una gue rra ca 
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si continua. 

Su Gni ca un ión, t ambi ón fu gaz, surgi6 ante e l peligro com6n represent~do 

por e l fiiibustero \tJi! liam Walke r. La Gue rra Nacional de 1857, .constituye una de 

las pocas p~g¡nas de I~ h istori a verdade rame nte cen troame ricana. Los h~roes de -

e ntonces y los prócures de la independenci a, son, quizás, e l escaso patrimonio -

histórico común de la Patri D Grande. 

Por la expresada aus encia de vfnculos, pa ra poder re~ l izar los primeros ob ­

jetivos del progroma de integ ración económica , pr~ct¡camente se hizo necesario -

crea r el come rcio entre los parsas do Centroam~rica con este propósito entre 

195 1 y 1957, Guatemal a , Honduras y El Sa lvador, suscribieron entre sr Tratados = 

bilateral es de libre come rcio; Guatemala y nuestropars suscribi e ron tratados de 

i gua l naturaleza , la primera con Costa Rica y e l segundo con Nicaragua y tambi én 

con Cos ta Rica . 

En los aludidos tratados s e otorgó libre come rcio a de t e rminados a rtículos 

i;1Cluidos en 1 istas que al efecto se formul a ron. Estas 1 ístas fu e ron llamadas "p2. 

sitivas" y como puede apreciarse, e l libre comercio estipul ado por dichos tra ta­

dos, fue un régimen de excepción, pues l a regla general fue siempre l a falta de 

J ibe rtad para e l come r c io. Estos tra t ados bi l a t e ra les desempeñaron un pape l im -~ 

portan tísimo en e l proceso de integración, pe ro los plazos para su vigenci a , en 

i a mayoría de los ca sos fu e ron limitados. 

Más tarde, en vista del auge de l come rcio intercentroame ricano y tomando en 

cuenta las dificultades que para s u apl ¡cación presentaban los tratados bilat c~ 

ra les, se suscribió por los cinco paíse s el Tratado Multilateral de Libre Come r ­

cio o Integ ración Econ6mica, que fu e firmado en la ciudad de Tegucigalpa , Hondu ­

ras, e lla de junio do 1958 . En él s e a umentaron sensiblemente el n6me ro de pro -
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duetos de las referidas listas, pero el libre comercio continuó siendo excepcio­

na 1. 

Aproximadamente un año después de haberse firmado el Tratado Multilateral, 

cuando se quisieron ampliar las 1 istas respectivas. se presentaron una serie de 

dificultades y objeciones que amenazaron con entorpecer y dilatar por algún tie~ 

po el desarrollo del programa. Por tales circunstancias, los Presidentes de Gua~ 

tem~la, Honduras y de El Salvador, convencidos de la necesidad de acelerar la i~ 

tegración, en histórica reunión celebrada el 9 de Enero de 19hO, en la frontera 

de los tres Estados, formularon un documento en el cual declarab-an el propósito 

de sus respectivos gobiernos de "constituir en breve fecha una Asociación Econó­

mica. 11 Al mismo tiempo autorizaron a sus Ministros de Econom.ía, para que en un -

plazo de treinta días a partir de esa fecha, suscribieran un tratado que establ~ 

ciera "los mecanismos para lograr una mayor integración de sus economías, media~ 

te fórmulas de clara y sincera interdependencia centroamericana. 1r (1) 

Cumpliendo con el compromiso contraído, el seis de febrero del mismo año, -

en la ciudad de Guatemala, representantes autorizados de los expresados países, 

firmaron el Tratado de Asociación Económica, conocido simplemente por el I/tripar. 

tito", en atención al número de partes contratantes. Este tratado marcó un nuevo 

derrotero en el programa de integración y en 10 que al comercio se refiere, por 

primera vez, la libre circulación de los bienes dejó de ser un régimen de excep­

ción, para tornarse en regla general. Las listas "positivasllde antañofueroh su~ 

tituidas por lasl'negativas ll , en las que se consignaron aquellos productos a los 

cuales, por diversas razones, no era oportuno incorporar al libre comercio regi2, 

nal. 

En vista de la existencia del tratado antes mencionado y con el objeto de -
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no aislar del proceso integracionista a Nicaragua y a Costa Rica, el Comité de -

Cooperación Económica del Istmo fue convocado para una reunjón extraordinaria, -

que se efectuó en San José, en abril de 1960. 

En la aludida reunión, el Comité, "con el objeto de buscar la forma más efl 

caz en que los Gobiernos de Centroamérica pudieran impulsar la integración de -­

sus economías" (2), sol ¡citó a la Secretaría de la Cepa 1 lila elaboración de un -

proyecto de convenio centroamericano de integración económica acelerada, de acueL 

do con las orientaciones básicas sugeridas por Guatemala, Honduras, Nicaragua y 

El Salvador, según las cuales el nuevo tratado debería contener: 

a) Un régimen de libre comercio inmediato entre las partes, para todos los 

productos naturales o manufacturados en éllas; 

b) Un régimen transitorio de excepciones a dicho 1 ibre comercio multilateral 

inmediato, para que aquellos productos que por circunstancias particula­

res no pudieran ser objeto del mismo; 

c) Las disposiciones necesarias para la pronta aplicación del Régimen de I~ 

dustrias Centroamericanas de Integración; 

d) El compromiso de celebrar asimismo otros dos protocolos, con miras al e~ 

tablecimiento de un régimen centroamericano de incentivos al desarrollo 

industrial y la equiparación de cargas sociales. El proyecto debería co~ 

siderar, adem¿s, la creación de una institución financiera centroameric~ 

na de desarrollo, constituída con aportaciones hechas por los Estados -­

miembros y regida conforme a un protocolo especial que debería ser sus-­

cr j to antes del pr imero de enero de 1961. 11 (3) 

La Secretaría de la Cepal c;kI!Tlplió su cometido y sobre las bases mencionadas 

preparó, en consulta con los Gobiernos, un anteproyecto de Tratado General que -
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fue analizado y discutido por el Sub-Comité de Comercio en los meses de Noviem-­

bre y Diciembre de 1960, durante sus reuniones octava y novena, celebradas en -­

Guatemala y Managua, respectivamente. 

El Tratado General de Integración Económica tantas veces mencionado, es 

prácticamente igual al anteproyecto referido y en lo que s e refiere al aspecto -

que nos ocupa: estipula que prevalece sobre el Multilateral y los respectivos bi 

laterales, pero sin afectar la vigencia de los mismos (Art. 27); establece un ré 

gimen general de 1 ibre comercio para casi todos los productos originarios de Ce~ 

troamérica (Art. 3); en cuanto a 105 productos exentos de 1 ibre comercio, estip~ 

la que tal situación no podrá exceder del plazo máximo de cinco años, al finali­

zar los cuales todos ellos, salvo excepciones, deberán estar en igualdad de con~ 

diciones que los demás (Art. 4); da normas para determinar el orígen de las mer­

cancías (Art. 5); e incluye disposiciones tendientes a evitar el comercio desleal 

(Art. 9), los subsidios a la exportación (Art. 11) y el establecimiento de impue~ 

tos internos al consumo que puedan dejar en desigualdad de condiciones a los pr~ 

duetos de los demás países (Art. 6). 

El día cuatro de junio recién pasado venció el expresado término de cinco -

años, previsto por el Tratado General para la liberalización irrestricta al co-­

mercio de 105 productos del áreq y 85 satisfactorio observar como casi se cumplió 

totalmente la meta prevista. El 93.6% de los productos comprendidos en las partl 

das de la NAUCA gozan ya de los beneficios del 1 ibre comercio. Los de las parti­

das restantes pronto quedarán incorporados, pero algunos como el café, quizás s~ 

lo alcancen el libre comercio dentro de la futura unión aduanera centroamericana. 

3. La Unión Aduanera.-

La Unión Aduanera centroamericana, que permitirá el libre comercio, tanto -
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para los productos regionales, como para los importados del exte rior, fue contem. 

pIada desde e l inicio mismo del programa de integración y por tal razón el Comi­

té de CooperDción Económica creóun sub - comité que habría de encargarse del estu­

dio de la unificación arancelaria. 

La creación de este subcomité obedeció al he cho de que, por diversas circuns 

tanclas, en Centroamérica se empleaban nomenclaturas, sis~emas y prbcedimientos 

aduaneros dife rentes y por ello, una de las primeras medidas que debió tomarse -

fue la adopción de una Nomenclatura Arancel~ria Uniforme, que prbnto fue creada, 

siendo ella la NAUCA. 

El Tratado Multilateral, fue el primer instrumento en el cual se consi~~ó -

el compromiso de los países de adoptar la NAUCA, y en él, también se expuso el -

propósito de los mismos de constituir entre sus tl3rritorios la unión aduanera, -

tan pronto como las condiciones fueran propicias. (4). E~te Tratado entró en vi-­

gencia sin que se le opusi e ra reparo alguno, no obstante que la propuesta unión 

implicaría la existencia de un organismo conjunto, supranacional, que habría de 

controlar todas las exportaciones e importaciones de la región y que administra­

ría y distribuirfa las rentas provenientes de tales actividades. 

Los Estados Centroamericanos dieron otro paso hacia la uni~n aduanera cuando 

cumpliendo con el compromiso contraído en dicho Tratado, suscribieron en San José, 

Costa Rica, e llo. de septiembre de 1959, el Convenio Centroamericano sobre Equi­

paración de Grav~menes a la I~portación, en el cual se comprometieron a seguir -

una polftica arancelaria comGn y r esolvi e ron equiparar los grav~menes a la impoL 

tación, en un plazo má,{Ímo de cinco años, él pa rtir de su vigencia. 

El plazo del referido Convenio se estipuló sería de veinte años y para la -

consecución de su objetivo se adoptaron tanto el sistema de equiparación ¡nmedi~ 
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ta, como el de equiparación progres i va. 

A la fecha en que fue suscrito el Tratado General, el Conw;nio aúnro había 

sido ratificado por Honduras y Costa Rica y por ello fue necesario consignar en 

aquel. que los país es signata rios no podrían gozar de los servicios del Banco -­

Centroamericano de Integración Económica, mientras no hubieran ratificado el men 

cionado Conven¡o~ 

El Tratado de Asociación Económica entre Guatemala, Honduras y El Salvador, 

es otro instrumento que hace r e ferencia a la unión aduanera .; en él, sin ambages . 

de ninguna índole, se señaló un plazo de cinco años pa ra equiparar en forma absQ. 

luta y total todos los grav~mena s a la importación y los Estados sfgnata rios se 

comprometieron a constituir .la un ión , al vencimi ento de tal plazo. 

En el Tratado General, la unión aduanera únicamente se cons .igna como un prQ. 

pósito del mismo, sin embargo, los países centroamericanos han suscrito varios -

tratados o protocolos con el objeto de constituirla. 

En la actualidad ya existe el Código Aduanero Uniforme Centroamericano y e~ 

tá en e l aboración el Reglamento de l mismo. Los gravámenes se han equiparado en ~ 

el 97. 5% de las partidas de la NAUCA y de tal porcentaj e únicament3 el 17'10 está 

equiparado con el sistema progresivo. Lo mayor parte de los restantes productos 

de las partidas cuyos grav~menes aún no han sido equiparados, quizás solo alcan­

cen tal equiparación dentro de la futura uni6n aduanera. 

4. El Mercado Común.-

El Capítulo I del Tratado General se denomina y hace referencia al I~ercado 

Común Centroamericano", cuya creación y perfeccionamiento acuerdan las partes con 

tratantes en un plazo máximo de cinco años, en el cual, para el indicado fin, tam 

bién se comprometen a perfeccionar una zona de 1 ibre comercio y a adoptar un a--
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que antes nos hemos refe ri do. 

No obsta nte j¿¡ expresada denominación de "Mercado Común Cen troamericano" -­

con la cual e s conoci do todo e l programa de integraci ón económica, en el Tra t ado 

Gene ral no 0xlste ninguna reg u la c ión sobre cie rtos .:::spectos fundame nta l es, como 

son la 1 ibre circulación de pers ona s , ca p i tal e s y se rvicios, sin cuya presencia 

es imposible la BXistencia de un verdadero mercado comun. 

Los aludidos aspectos ya habí a n sido señal ados con absoluta claridad en el 

Tratado de Asociación Económica, cuyas normas fundamentales los establecen sin -

reparo a lg uno, llegando, inclusive, a concede r el derecho de domicilio en cual-­

quier parte de los res pectivos territorios, a los nacionales de cada uno de los 

países que 10 suscrib ie ron. 

Es un t a nto difíc ¡1 tratar de s eñala r con t oda precisión, las causas por l as 

que e l Tratado General no fue tan lejos como su predecesor de Asociación Económl 

ca; sin embargo, i ndicaremos algunas qu e a nuestro juicio fue ron dete rminantes -

de la om isión expresada. 

En cuanto a la libre circulac ión de personas, a specto de mayor trascenden=~ 

cia, en Centroam~r ica, no obsta nte que ca s i todas las Constituciones inspiradas 

en profundos sentimi en tos union i sta s, llega n a conceder la nacionalidad de origen 

a los centroamericanos por nacimiento, ha sido tradicional la negativa de los G~ 

biernos a la apertura de sus fronteras al t r~n s¡to irrestricto de los nacionales 

de los restantes países. Como causa de el lo aducen muchas y muy variadas razones. 

Debe decirse, con toda franqueza, que la a ctitud referida es preponderante Q 

mente contra los salvadoreños, pues El Sa lvador, dada su densidad de población, 

es el único capaz de propic ia r emigraciones. De los restantes, cuyo más elevado 
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índice de densidad de población, o sea el de Costa Rica, no llega siquiera a cin 

cuenta habitantes por kilómetro cuadrado, es casi imposible esperarlas. 

Existe,pues, el temor de que se produzcan migraciones masivas de salvadore~ 

ños, ya sean permanentes o temporales, si se suprimen las restricciones fronterl 

zas. Estas emigraciones, se estima, causarían problemas de variada índole, para 

cuya solución los gobiernos no creen contar con los medios adecuados, especial~­

mente en 10 que se refiere a servicios públicos y de asistencia social. Además -

temen problemas políticos internos, surgidos por el posible desplazamiento de las 

fuentes de trabajo, que de los nacionales, supUestamente, harían los inmigrantes. 

Debe también decirse, que como Costa Rica no había suscrito el Tratado Gen~ 

ral y existía el deseo de que tal cosa sucediera, posiblemente se creyó que si se 

consignaban disposiciones como las antes indicadas, Costa Rica o no se adheriría 

al Tratado o demoraría mu~ho su adhesión. Tal creencia no era infundada, pues a­

demás de la actitud tradicionalmente separatista de Costa Rica, este país es el 

que ha alcanzado relativamente un más alto grado de desarrollo y donde existen -

las mejores y mayores prestaciones para los obreros. Por las circunstancias ex~­

puestas, con razón o sin élla, temen las inmigraciones que podrían distorsionar 

sus estructuras. 

En la actual idad, en el ámbito centroamericano, no solo no hay facilidades, 

sino que existen innumerables dificultades para la libre movilidad de las perso­

nas; y lo que se dice de éstas, también podemos afirmarlo en cuanto a los capit~ 

tes y servicios. 

Los Gobiernos, por diversas circunstancias, aun no han adoptado una poI fti­

ca común para el tratamiento del capital, al menos el centroamericano y mientras 

en unos pafses existen restricciones para las transferencias internacionales de 
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r las nacionales, no suelen otorgar prefe rencia alguna a los capitalistas centro­

ame ricanos y los colocan en igualdad de condiciones con los extranjeros cuyas i~ 

versiones, por diversas razones, encuentran mayor acogida y e stán más garantiza­

das que las de aqué llos. 

y en lo que a los servicios Se refiere, no existe la menor regulación al -­

respecto. Unicamente las Universidades, a través d81 Consejo Superior Universit~ 

rio Centroamericano (CSUCA) han real izado labores tendientes a uniformar los co­

rrespondientes planes de estudio, a efecto de facilitar en el futuro la 1 ibre - ­

prestación de los servicios profesionales ~~ toda Centroam¿rica. 

5. La Intesración Industrial.-

Es éste uno de los aspectos mas importantes de todo el programa de integra­

ción, pues la industrial ización es el instrumento más eficaz para que Centroamé­

rica pueda abandonar su condición de subdesarrollo. Si en é1la se adopta una atl 

nada política de complementación, contribuirá a la vinculación más fuerte y mas 

estable de las economías de los países centroamericanos, al colocar a ~stas en -

situación de mutua dependencia. Además, por su medio es posible solucionar uno ~ 

de los problemas más difíciles de la integración, cual es el desarrollo equil i~­

brado de los cinco países. 

Antes de que se suscribiera la Carta de Punta del Este, que senaló entre -

lós objetivos de la Alianza para el Progreso, el de I~celerar el proceso de una 

industrialización racional para aumentar la productividad global de la economía , 

utilizando plenamente la capacidad y los servicios, tanto del sector privado co ­

mo del pGblico, aprovechando los recursos naturales del área y proporcionando o­

cupación productiva y bien remunerada a los trabajadores total o parcialmente de 



tas no lo estuvieran, el 1 ibre comercio no existiría sino hasta después de tran.§. 

curridos diez aRos desde el establecimiento de las primeras y en este plazo, so­

lo gozarían de rebajas arancelarias sucesivas del 10% anual. 

Como estímulo fiscal, las partes contratant,-:!s se comprometi e ron a otorgar -

todos los beneficios y exencion8s correspondientes, s egGn sus propias legislaci~ 

nes, a las empresas propietarias de las plantas que en sus respectivos países se 

establecieran. 

Para poder incorporar una industria al Régimen del Convenio, se estipuló s~ 

ría necesario que ésta fuera califiCada previamente por la Comisión Centroamer¡c~ 

na de Integración Industrial, compuesta por un representante especial de cada 

país. Esta comisión, creada por el mismo Convenio, al cal ificar favorablemente a 

una industria, propondría a los Gobiernos la suscripción de los correspondientes 

protocolos. 

Procurando el desarrollo equilibrado de Centroamérica, en el artfculo transi 

torio del Convenio, I~ efecto de promover una distribución equitativa de las pla~ 

tas comprendidas en las industrias centroamericanas de integración'l, se acordó -

que mientras cada uno de ellos no tuviera una planta no se adjudicaría a ninguno 

la segunda. 

Es importante mencionar que la regla comunmente aceptada por los Estados de 

Centroamérica, en cuanto a que para la vigencia de un Tratado o Protocolo basta 

el depósito de los instrumentos de ratificación de tres de los países suscripto­

res, fue variada en el caso de este Convenio pues para su vigencia se exigió el 

.depósito de todas las ratificaciones. Por esta circunstancia, a la fecha en que 

se suscribió el Tratado General, el Convenio no estaba vigente todavía, pues Cos 

ta Rica aún no había depositado su ratificación. 
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Con el Tratado General se obvió la aludida dificultad, pues como su Arto 27 

incorporó al mismo todas las disposiciones del Convenio, de hecho, al entrar en 

vigencia ~quel, tambi¿n quedaba vigente ~ste y para el caso de Costa Rica, bastó 

que ésta se adhiriera al Tratado General, para que al mismo tiempo también para 

élla fuera obligatorio el aludido Convenio. El Tratado General encomendó al Cons~ 

jo Ejecutivo Centroamericano por él creado, todas las funciones que le correspo.!}. 

díar. a la Comisión Centroamericana de Integración Industrial. 

El primer protocolo ¿¡l Convenío, que fue suscrito en esta ciudad el 29 de -

enero de 1963, ampara la industria de Sosa C~ustica y de Insecticidas Clorados a 

establecerse en Nicaragua, y la de llantas y neum~t¡cos, establecida ya en Guate 

mala. Este protocolo, que a~n no se encuentra vigente, además de llenar todos los 

requisitos exigidos por el Convenio, establece precios mfnimos para los productos 

de las aludidas industrias; prohibe a las empresas propietarias de las mismas, -

constituirse en distribuidoras de sus propios productos, venderlos por medio de 

distribuidores exclusivos o dejar de cubrir, sin causa justificada, los pedidos 

que le sean formulados; y encomienda al ICAITI la formulación y control de las ~ 

normas de cal ¡dad y al Consej o Ejecutivo por medio de la SIECA. la viligancia del 

cumpl imiento de sus disposiciones, por parte de las respectivas empresas .. Asímis 

mo, para la planta de Nicaragua, seMaJa las fec has · a partir de las cuaies deberán 

empezar a construirse sus instalaciones e iniciar la producción. 

Un segundo protocolo al Convenio, cuya vigencia ignoramos, fue firmado en -

esta misma ciudad, en noviembre del año próximo pasado y acoge una planta de vi= 

drio plano a establecerse en Honduras. Costa Rica tiene pendiente una sol icitud 

para poder incorporar al R~g¡men del Convenio una segunda planta de Llantas y -­

neumáticos. 
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SegGn antes 10 hemos indicado, el Convenio fue suscrito en la misma fecha 

que el Tratado Multilateral. Consecuentemente, sus disposiciones se redactaron en 

armonía con las de éste, en ei cual, como vimos, el libre comercio er¿¡ un régi-­

men de excepción. 

Al suscribirs e el Tratado de Managua, que general i~ó el 1 ibre comercio, 

las disposiciones del Convenio no se acoplaron con las del Tratado y por ello, -

el Consejo Ejecutivo, en su 2a. reunión efectuada en diciembre de 1962, acordó -

que no podrían otorgarse los beneficios del Convenio a una planta, cuando otra 

de la misma rama industrial ya estuviera produciendo artículos que gozaran del -

libre comercio al amparo del Tratado General. 

En la citada reunión, siempre en relación con el Convenio, el Consejo Eje­

cutivo también seHaló otros requis i tos y condiciones que los interesados deben -

llenar y cumplir, en atención a lograr más eficazmente la integración industrial. 

Entre otros, éstos fueron los siguientes: 

11 Que las empresas contribuyan en forma manifiesta al desarrollo industrial 

de la región, entre otras maneras: 1) Derivando de su establecimiento nU8 -

vas posibilidades de inversión en el campo industrial, por ser produc toras 

de bienes de capital, productos intermedios o ma t e rias primas; y/o 2) gen~ 

rando un ahorro sustancial de medios internacional es de pago; y/o 3) que -

su establecimiento coope re de modo apreciable a la capaci tación t~cn¡ca de 

la fuerza de trabajo cen troamericana; Que la planta o plantas signifiquen 

una inversJQn de tal magnitud que 58 haga patente la necesidad de la partl 

cipación del capital del resto de los países miembros del Mercado Común; -

Que dicha planta o plantas fortalezcan el t'lercado Comlln mediante una adi~ ­

ción en t~rminos absolutos al intercambio intrarregional; Que la planta o 
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plantas, mediante un uso raciona l de r e;-;ursos, empleo, calidad y precio de 

sus productos, coadyuven él la elevación de los niveles materiales de exis­

tencia de la población centroamericana; Que la local ización, sin ser nece­

sariamente la óptima, permita a la planta o plantas, el logro de economlas 

internas y externas que as eguran s u fact ibilidad técnica y e conómica; y 

Que el establecimiento de dicha planta o plantas no cause deseconomía a las 

industrias llamadas a usar de sus productos, en concepto de materias pri-­

mas o productos semielaborados, en forma que ponga a dichas industrias en 

~ondiciones desventajosas de competencia./I (6) 

Por su parte, el Consejo Económico Centroamericano, previendo posibles de­

moras en la aplicación del Convenio , a causa de l artículo transitorio del mismo , 

creyó oportuno inte rpre tar ¿ste en el sentido de que I~O podr~ asignarse una se­

gunda planta, dentro de una misma industria de i rltegración, a un mismo país, mien 

tras no se haya asignado una planta a cada uno de los demás países miembros, den 

tro de esa industrial! (7). Esta il1t í~ rpretación. a mi juicio violatoria del e5pí ·~ 

ritu y letra del Convenio, facilita la asignación a un mismo pafs, de plant~s de 

diferentes industri as de ¡ntegr~ción, independi entemente de que los restante s -­

cuenten o no con las suyas. 

6 . Los Incentivos fiscal es al Desarrollo Industr¡al. ~ 

La mayorTa de los pafscs centroamericanos, e n diferentes fechas, a partir 

de 1950, convencidos de su 11ecesidad de indust;rializarse, promulgaron leyes c~>n 

el objeto de atraer a las activi dades industrial es, las inversiones de los dife ­

rentes sectores tanto nacional es como extranjeros. 

Nuestro país, en mayo de 195 2 promulgó l a Ley de Fomento de Industri , 

Transformación, que luego fue sustituida en enero de 196 1, por la Ley de 
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Industrial, actualmente en vigencia. 

En 1959, el Comité de Coope ración Económica, en vista de los halagadores -

resultados obtenidos hasta entonces con e l frograma de Integración, teniendo en 

mente el desarrollo equilibrado de los cinco países, propició ia formulación de 

un proyecto de ley uniforme sobre incentivos fiscales, a fin de evitar que el G~ 

pleo por cada uno de ellos de diferentes sistemas de incentivos no crease perjudl 

ciales situaciones de desigualdad entre los mismos. 

Como en diciembre de 1960, el aludido proyecto aún no existía, en el Art. 

XXI del Tratado General se consignóel compromiso de los Estados de alcanzar en -

el menor tiempo posible, una equiparación razonabl e de sus respectivas leyes co~ 

tentivas de estrmulos fiscal es al desarrollo industrial. Para este fin, s e esti­

puló que en un plazo de se i s meses a partir de la vigencia del Tratado, habríA -

de firmarse el correspondiente protocolo. Es te compromiso no fue cumplido en el 

plazo estipulado, seguramente por la falta de adhesión de Costa Rica al Tra tado 

General, pues una vez ocurrido esto y transcurridos apenas 8 dras, s e firmó en -

la misma ciudad de San Jos~, e l Conveni o Centroamericano de Incentivos Fisca les 

al Oesarrollo Industrial. 

Los principales aspectos del Convenio son los siguientes: su r~gimen, de -

carácter sel ectivo, debe aplicarse a las .empresas propietarias de industrias ma~ 

nufactureras que contribuyan de mane ra efectiva al desarrollo económico (Art. 2); 

en consecuencia, a ~l solo podr~n acogerse aquell as empresas I~uyas plantas In -­

dustriales , utilizando procesos de fabricación modernos y eficientes en la tran~ 

formación de materias primas y productos semielaborados, produzcan artículos que 

son necesarios pa ra el desarrollo de otras actividades productivas, o para satis 

facer necesidade s básicas de l a población, o 5ustituyan artículos que son objeto 



de importación considerable o aumenten el volúmen de las exportaciones" (Art.4) 

Para el otorgamiento de los beneficios del Convenio, la empresa que los so­

l icite deberá desarrol la r actividades industriales susceptibles de ser clasifica 

das en cualquiera de los tres grupos A, B Y e que el mismo establece. 

'~e clasificarán en el grupo A aque ll a s empresas que: 

a} Produzcan mate rias primas industriales o bienes de capital; o 

b) Produzcan artículos de consumo, envases y productos s emielaborados, siem 

pre que por 10 menos el cincuenta por ciento del valor total de las mate 

rías primas, envases y productos semielaborados utilizados, sean de or i-

gen centroame ricano. 

Se clasificarán en el g rupo B aqueílas empresas que r eunan los tres r equisl 

tos s¡iguientes: 

a} Produzcan artículos de consumo, envases o productos sem ie laborados; 

b) Den origen a importantes beneficios netos en l a balanza de pagos y a un 

alto val or agregado en el proceso industrial; y 

e) Utilicen en su totalida d , o en alta proporción, en t~rm¡nos de valor, ma 

t e rias primas, envases y productos semie la borados no cen troamericanos. 

Se clasificarán en e l grupo e aquellas empresas que: 

a) No reúnan los requisitos seAalados para l os grupos A y B; o 

b) Simpl emente a rmen, empaquen, envasen , corten, o d i luyan productos; o 

e) Pe rten ez can a las i nd ustri a s enumeradas expresamente en el anexo 1 de es 

t e Convenio." (8) 

Clasificadas la s empresas y l as de los dos primeros grupos cali ficadas como 

nueva s o como existentes, se les otorgarán los correspondi entes beneficios, COI1~ 

s i stentes, principalmente,en la exen ci ón du rante dete rminado tiempo, tanto de -~ 



los derechos de aduana y dem~s conexos sobre ciertas importaciones, como de los 

impuestos sobre la renta, los activos y los patrimonios. 

Las empresas nuevas o existentes, clasificadas en el grupollCII solo gozarán 

durante tres años de la exención de los derechos de aduana y demás gravámenes ca 

nexos, sobre la importación de maquinaria y equipo. 

La aplicación del Convenio quedó reservada a las correspondientes autorida­

des administrétivasnationales, las cuales, durante los primeros siete años harán 

la calificación de las empresas considerando Gnicamente la situación de sus res­

pectivos países. Transcurrido dicho plazo esta clasificación la harán tomando en 

c~enta todo el ámbito ~entroamer¡cano. 

Al suscribirlo, los Estados se obl igaron a aplicarlo coordinadamente y de -

conformidad al artículo XXI del Tratado General, encomendaron tal misión al Canse 

jo Ejecutivo. 

Seg~n el Art. 35 del Convenio; corresponde a la SIECA informar mensual~ente 

a los Gobiernos acerca de las solicitudes presentadas por las empresas y de los 

Acuerdos o Decretos de clasi·ficación emitidos, para 10 cual las respectivas auto 

ridades nacionales deben proporcionarle los datos necesarios. 

En vista del menor desarrollo relativo de Nicaragua y de Honduras, por medio 

de uno de los artículos transitorios del Convenio se facultó a estos países para 

que durante uno y dos a~s, respectivamente, pudieran otorgar a las empresas ma~ 

yores beneficios que los a llí estipulados. No obstante, Honduras a6n no 10 ha r~ 

tificado y esto impide su vigencia, pues de igual manera que en el caso del Con­

venio sobre el R~gimen para las Industrias de Integración, para que entre en vi­

gor es necesario que se hayan depositado en la Secretaría de la ODECA todos los 

instrumentos de ratificaci6n. 



Al entrar en vigencia, las empresas acogidas al mencionado Régimen para las 

Industrias de Integración, de i nmediato 90zar~n de s us beneficios. 

Finalmente, en l os Ar ts. L:·5, L¡·6 y 47 de l Convenio se estipula que su dura- ­

ció~ estar~ condic ionada a la del Tra tado General; que en virtud de él se dero-­

gan las disposiciones contenidas en leyes generales y especiales que se le opon ­

ga n y que sus signatarios se comprometen a adoptar en un plazo de treinta dfas a 

partir de su vigencia, un reglamento uniforme para su apl icación. 
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1. Naturaleza del Conse jo Económico Centroamericano, de l Conseío Ejecutivo y de 

la Secretaría Permane nte (SIECA) .-

El Capítulo IX del Tratado Genera l ,aún cuando se denomina "Organismos ll , es­

tatuye la creación de tres órganos, que en su origen y hasta la vigencia de la -

nueva Carta de la Organización de los Estados Centroame ricanos (ODECA) debimos -

referir a la Comunidad Económica Centroamericana, en proceso de integración, pa­

ra entonces el verdadero organismo centroamericano. 

Decimos que el Consejo Económico, el Consej o Ejecutivo y la Secretaría Per­

manente, creados y cal ificados como "orgi'mismos" en los Artículos XX, XXI, XXII 

y XXIII del Tratado Genera l estr¡ct~unente no pueden ser calificados como tales, 

pues ninguno de ellos aisladamente, ni el conjunto de los mismos, constituye un 

cuerpo o institución dotada de medios y fines propios. Lejos de ésto, los expre­

sados órganos, íntimamente relacionados dada su estructura jerárquica, no son -­

más que instrumentos diseñados pa ra real izar funciones que se complementan y a -

los cuales, los Estados Centroamericanos que buscan su integración, han encomen­

dado la ejecución, tanto del Tratado Gene ral, como de los demás acuerdos, conve­

nios, protocolos, etc., que suscriban con el fin mencionado. 

Nuestía anterior aseveración se encuentra confirmada en e l artículo transi ­

torio del mismo Tratado General, el cua l estipula que una vez que se efectúe la 

adhesión de Costa Rica, todos los "organismosll que el Tratado crea entrarán él -­

formar parte de ODECA, que deberá ser reestructurada a fin de que permita a estos 

"organ i smos 11 1 a conservac i ón de Iltodas 1 as moda I i dades de que han s i do dotados -

en su estructura y furicionamiento ll
• 

La nueva Carta de la ODECA, suscrita en la ciudad de Panamá el 12 de dicie~ 

bre de 1962, claramente expresa que "Costa Rica, Nicar3gua, Honduras, El Salva--
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dar y Guatemala son una comunidad económico-pOlítica ~ue aspira a la integración 

de Centroam~rica. Con tal propósito se ha constitufdo la Organización de los Es­

tados Centroamericanos (ODECA) .11 (Art. 1) En élla, se manifiesta la cal idad que 

de organo Je la ODECA tiene el Consejo Económico Centroamericano, que es el mis 

mo creado por el Tratado General y el cual comprende a '70dos los organismos de 

la integración económica centroamericana. 11 (Art. 1]) 

Haciendo una pequeña, pero necesaria disgreción, queremos aprovechar la o~~ 

portunidad para señalar el error en el que se incurre, al igual que en el Trata~ 

do General, en la parte final del Art. 17 de la Carta de la ODECA, antes trans-­

crito.En dicho artículo se empleó el término "organismos" queriendo con el mis­

mo hacer referencia a los restantes órganos existentes, con funciones relaciona­

das con la integración económica. La interpretación de tal término en su sentido 

natural ,nos podría llevar a la conclusión que los verdaderos organismos de la i!l 

tegración centroamericana , como la ESAPAC, el ICAITI y el mismo Banco Centroame­

ricano de Integración Económica, forman parte del Consejo Económico Centroameri­

cano y son un órgano de la ODECA. 

Volviendo al Tratado General, nos referiremos a continuación a los órganos 

por el creados. 

2. El Consejo Económico Centroamericano. 

Está integrado por Jos Ministros de Economía y de él podemos decir que es -

el órgano máximo dentro de la estructura institucional creada por el Tratado Ge­

neral. Funciones superiores a las suyas únicamente las tendría el tribunal arbi­

tral centroamericano, que de conformidad al Art. XXVI del Tratado General. even­

tualmente se formaría cuando fuera necesario resolver algún aspecto relacionado 

con la interpretación o aplicación de sus cláusul a s y que no hubiera sido resuel 
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to previamente por el Consejo Económico. 

Fue creado para dirigir la integración de las economías de los países cen== 

troamericanos y para coordinar la política económica de éstos. Está encargado -

del examen de los trabajos que real ice el Consejo Ejecutivo y de tomar respecto 

a los mismos las resoluciones que juzgue pertinentes. Resolverá los casos sobre 

los cuales no se hubiere podido llegar a ningún acuerdo en el seno del Consejo ~ 

Ejecutivo y además, está encargado de f a cilitar la ejecución de las resoluciones 

del Comité de Cooperación Económica del Istmo Centroamericano relativas a la int~ 

gración económica. (Art. XX). Carece de fecha fija para reunirse y lo hará cuan-

tas veces sea necesario, o a sol icitud de cualquiera de los países miembros. Pr~ 

viamente a cualquier resolución que dicte, sus miembros unánimemente determinarán 

si aquella también se adoptará por unanimidad o por simple mayoría. 

Del análisis de las funciones que se encomiendan al Consejo Económico resul 

ta evidente, que de él1as, la más importante es la que se refiere a la dirección 

del proceso de integración económica, dirección que solo puede estar orientada a 

la consecución de los objetivos del Tratado General, ya antes expresados. 

Ahora bien, como el Tratado General únicamente establece normas referentes 

al perfeccionamiento de la zona centroamericana de 1 ibre comercio y no estipula 

absolutamente nada en cuanto a la creación de la unión aduanera y del mercado co 

mún, determinar la dirección de las actividades del Consejo, en lo que se refie-

re al primero de los objetivos citados, creemos no presenta problema alguno. Pe~ 

ro en cuanto a los restantes, recu~rdese que para la creación o establecimiento 
, 

de una y otro, ss necesario el acua rdo de los gobiernos, materializado en trata~ 

dos, de tal manera que en 10 que a ~llos se refiere la actividad del Consejo no 

puede ser otra que la de proponer a los gobiernos la adopción de actitudes y a~~ 
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cuerdos-concretizados en proyec tos de tratados o protocolos-con los cuales, a su 

j uicio, pueden realizar se dichos ob je tivos. 

La an t e rior facultad de propono r a 105 Gobi e rnos la suscripci6n de l os conve 

nios que se requi e ran para a lcanzar los fines de la integrac i6n, el Art. XXII de l 

Tra t ado expresamen t e se la confi e r e al Consejo Ejecutivo . Esto nos coloca fr en t e 

al dilema de de t e rminar a cual de los cit ados Consejos corresponde l a d irecci6n -

del proceso de integraci6n, pues, por una parte , tal funci6n s e en comi enda a l Con 

sejo Econ6mi co, y po r ot ra parte, los medios que inferimos ti ene ¿s t a para reali-

zarl s , s e otorgan expresament~ al Cons ej o Ejecuti vo. Como no pod emos concluir que 

tal funci6 n corresponde a ambos, si concluimos que corresponde a l Ejecutivo, l a -

func i ón del Económico s e vue lve nuga tori a y po r e l contrario, si como creemos, ca 

rres ponde al Económico, l a f 2cu ltad dei Ejecu tivo carece de raz6n de s e r. 

El criterio an tes expresado encuentr é< su fundamento en otra de las citadas -

f unciones del Consej o Económico, según la cua l , como superior je rárquico del Con-

sej o Ejecutivo, está facultado para examinar los traba j os realizados por éste, s~ 

bre las cuales podrá tomar las resol uc ion es que juzgue pertinentes , es decir,que 

podrá aceptarlos, rechazar l os o modificarlos, segun crea conveniente pa ra la rea-

1 ización de l a integración. 

Por otra pa rte, en relaci6n a otra de las funciones de este Consejo, encon--

tramos una situaci6n inconveni en te, motivada por la ob l igación del mismo de faci-

l itar la ejecuc i6n de l as r esoluciones del Comité de Coope ra ci6n Econ6mica del IS1 

mo. Tal es que l os citados 6rganos est~n i nteg rados por l a s mismas personas, las 

cuales, al reunirse como Comité son o un organ ismo completamen t e independiente o 

un órgano de la Cepal; y al reunirs e como Cons ejo integran un órga no de la ODECA. 
estando 

En consecuencia,/e' Cons ej o supedi t ado en ci e rto modo a las decis i ones del Comité, 
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se corre el peligro de va riar o modificar la orientación que la Odeca pretenda --

dar a su ac tividad en materi a de integraci6n económica. 

3. El Consej o Eje cutivo.-

Se encuentre formado por un rep res en t a nte propieta rio y por un repres en t an-

t e su plente por cada uno de los po ís e s y aunque 8 n el Tra t ado Gene ra l no se expr:2 

s a , por acuerdo de l a s partes, los miembros propi e t a rios son los Vice -Ministros 

o Sub-Secre t ar ios de Integraci6n Económica de cada país. 

Este Consejo t ambi~n carece de f e cha f ija para reunirs e, pero debe ha ce rlo 

cuanta s veces s eél necesario, él pe tici6n de cualquiera de los pa ís es miembros o -

si lo convocare le, Se cre tarí a Pe rmanen t e . Adopta sus resolucione s con el voto c0!l 

currente de por 10 menos tres de sus mi embros. Al igual que el Consejo Econ6mico, 

no es permanent~ y por la índole de sus funciones, podemos cal ificarlo como 6rga-

no político, supranac ional , ej ecutivo, t~cn i co y j uris dicc ional. 

Fue creado con el obj e to de "2:) 1 lee r y administrar ll el Tra tado Gene ra l , y p§.. 

ra realiza r tóda s ¡as gestiones y traba j os que tengan por obj e to l leva r a l a pr~c 

tica la un i6n económica de Centroamérica (Art. XXI). Además de su facult ad ya an-

tes mencionada, relacionada con una de l a s func iones del Consejo Económico, debe-

r~ dicta r las medidas que s ean necesa rl as pa ra a segurar e l cumplimiento de los --

compromisos que e l Tra t ado establec8 para sus suscriptores; JI r e so l verá los pro --

blemas que s e presenten con motivo de la aplicaci6n de ~ste. 

La Gl tima función citada e s aca so l a de mayor cont enido , pues e l Tratado Ge-

neral contempla la i ntervenci6n de este Cons ejo para resolver los conf l ictos rel§.. 

tivos al orfgen de 1 as me :-canc í a s ; 3 1::'1 , I G exenc i6n del pago de los de r echos aduane-

ros sobre las importaci ones procedentes de fuera de Centroam~rica; y a las pr~cti 

cas de Come rcio desl eal . 
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El Consejo t amb i6n real i za r¿ los es tudi os que so le encomi ende n y en su s uno, 

los pa rsas efec tuarán consultas, previas a la suscripci6n por 61105, de nuevos -­

tra tados que puedan afect a r e l 1 ibr \J come rci o . 

Adem¿s de l as funciones s eMa l adas ex presamen t e por el Tra t ado General , ~ste 

t ambi&n l e otorg6 las que corrcs pondf 2\1 a las Comisiones Centroam8 ricanas de Co ­

me rcio y de Int eg ra ci6n Industrié'!! ,cuya 8xistencia se cont emp1 6, de la prime ra, 

ta nto po r e l Tra t ado M ultil ~tG ra ¡, como por el Convenio sobre Eq uipa raci6n de Gr~ 

vam~ne 5 a l a importa ci6n; y de l a s egunda, por e l Convenio sobre e l R~gimen de In 

d ust r·L'1s de Integ r a ci6n. 

En consecuGncia, t é:l mb i6n debe reaiiza r otr :::! s a ctividades , t a l es como gestio­

nes ~ara es t ab l ece r un mismo r 6g imen f iscal ?Q ra c i J rtos a rtfculos; para evitar -

l a doble t r ibutaci 6n en materia de impuestos di rectos; pa ra facilitar el transpoL 

t e inte rccntroamericano;y para la apl i ca::i6n del sistema mé trico decimal en 10 r~ 

lativo a p8S~S y med ida s, Gt c . 

A5rmismo,concentrar~ y anal¡zar~ las estadfsticas y demás datos relac ionados 

con el com ¡~rc io en Centroam6 ri cd; vedará por e l cumplimiento de las obliga c iones 

que 81 r\és imen de Indust rias impone a las empresas por él amparadas; y al estar -

en vi gencia e l Convenio sobre Incen tivos Fi s cales, coordina rá su apl icaci6n e n--

tre los pa fs es . 

La an t e rior enumerac i6n de funcio nes en mane ra alguna se debe considerar t a­

xativa, pues en aras de la brevedad, en e lla solo s e encuentra n algunas de las de 

mayor importancia. 

E)(PU8Stol(:):)a¡ntcrior , creemos no exi ste la menor duda ace rca de la validez de 

nuestra cal if i cac i6n de l Consejo Ej ecutivo, como 6rgano pol fti co, técnico, ejecu­

tivo y j urisdiccional. Si n emba rgo , de ninguna de las funciones antes mencionadas 



;¡:::: r CC8 dL!sp r end"H'S 8 su c,:: jidad J·3 órgano "s up r t:l nuc i ol1a J". 

En ,::,-í' Gcto, pa r ;" su mej or comr r ens ión , om i timos Dl1t DS h¿lc(; r r efe r ün c i Q él --

c ie rtos com¡; tidos de l CO ilS !Jj O [j ,," cutivo d o::; 105 cua 10s r ,3sulta (::n forma indubita 

b 1 ~ y plcn~ s u s up r a nac i ol16 1i dad . Es tos son los si gui e ntes : 

1) [1 Art. 11 de l Tr<.: t ado G,;j)o r al f éi . .:u1ta éll Cons ejo Eje cutivo pa r a a utori-

za r po r un pe ríodo di';) tr e i nt a d í a s l a sus p';llsión de l li b r e come rcio en 

c i e rtos casos en que conoe.; d,"nunc i a s de pr&cti c~~ s de come r c io desl ea l. 

Res pecto a é s t o , r ccué r dG5G que; .:; 1 Tra t ado Ge ne r a 1 ,; s Ulié! l ey do 1 a Re~ 

ptJ bl i c,ó; y como té~ l, d\;;l oul i ~y~ t o r io cump l imi ünto; que l a vigenc i a de las 

1-::y::; 5 no puedo sus[)(-md(:) f SG Y su c umplimiento solo pu (;::d ,J omitirse si fUQ 

r C:í1 i nCofI stituci ona!(:;s ; y '~i.lG s olo los Juece s y Magistra dor, al adm¡ n i~ 

tra r j us ti ;; i ¿; y d ¡~t1tro el " los f u l10s que p ronu nc i e n en los ca sos de que 

conoz ca n , pod r gn do clL ra r J ~ i n~p l i cnbilidad de la ley, s i 6sta fu e r e I n 

consti tucione:: l. 

:J.) El Art. XIV de l j) ro t oco l o a l Convc,iÍo Cent roame ricano sobre [qui pa r a ción 

d~ G ra v~menes a l a Import0ci6n, suscrito e n Sa n Jos 6 e l 31 de j ul lo de -

pra c tl c<:: s de come r c io d.;: s l .:.:.:,. l 'lW.~ C II e l mismo s e cont ,::mp l a n, pUeda impo­

ne r s anc iones a l os dc stin¿.. t ;:: ri os do la s r osp()c tiva s me r cancías.T') lc5 -

s a nc io lli'..J s, de obl ig :.:2 t or i o c um ;::;] imi 8ít to, s o r án ejecutada s ~)o r l a s a utori­

d 6 d ~s n ~ c i ona l üs corrasponJi ent os . Tamb i6n aq uí no debe 0lvi d2 rs e que -

den tro de su tt:rritorio, los ts t edos son sob,3 r a nos y que só lo él el los co 

rresponda la fa cultad de im pon~ r sanc iona s . 

3) ~ l Art. 6 del Tratado G ~ n e r a l, e n lo que s e r e fi e r a a l os impuestos in-

t o r nos a l cons umo, r e 15 c ione:: dos co~ e l libre come r c io, e s ti pu l a pa r a los 
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casos que allf se preveen que si en determinado momento dichos impuestos 

no existen, los Estados no podr~n imponerlos si no fuere previo dictamen 

favorable del Consejo; y que si existen, deber~n e l iminarse si el mismo 

Consejo dictamina que son in compatibles con el libre comercio. En rela ­

ción a esta funci6n, tambi~n recu~rdese que el Estado, pa ra emitir y d~ 

rogar sus leyes, no ti ene m¿s 1 imitaciones que las que la Constituci6n 

establece, y que no puedan supeditar tal facultad al crite rio de otras 

personas o entes distintos. 

Finalmente queremos hacer un pequeño comentario relacionado con la 

función de este Consejo rela tiva a '~dministrar el Tratado Gene ral" , pues ~ste 

no es susceptible de ser admi nistrado, cual si fu era un patrimonio. Estimamos 

que aquí se cometió otro error, consistente en considerar los términos 'Iejecu­

tar" y "administrar", como sinónimos, error que pudo ser motivado por el hecho 

de que "10 Admini~trativo", a veces, es sin6nimo de "10 ejecutivo", dicho esto 

en relación a uno de los poderes del Estado. 

4. La Sec retaría Permanente. SIECA. -

El Tréltado General cre6 la Secre taría Permanente, "con carácter de perso­

na jurídica, que lo será a la vez del Consejo Econ6mico y de l Cons ej o Ejecutivo fl 

(Art. XXI I 1, inc. 10.). Ella se en cuentra a cargo de un Secreta rio nombrado por 

el Consej o Económico para un pe ríodo de tres años y tiene por s ede la ciudad de 

Guatemala. Debe ve lar por la correcta apl icación del Tr~ tado Gcnerai, de los con 

venias referidos a éste y de todo otro, do contenido an6 1090 al de los anterio~ 

res, que fuere suscrito por los Países centroamericanos; ve jará t ambién por el 

cumpl imi ento de las resoluciones de ambos Consejos; r ea liza rá los estudios y -
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trabajos que éstos le . encomienden y ejercerá las funciones que le delegue el Cou 

sejo Ejecutivo. 

En cuanto a élla, lo más importante es que fué esta~lecidél Ilcon caráct.er de 

persona jurídica", expresión ambigua que nos plantea el problema de determinar -

si raa Imente es una persona j ud di ca y como ta 1, capaz de adqu ir ir derechos y .... -

contraer obligaciones. 

El expresado problema ya 10 resolvimos anteriormente, cuando cal ificamos a 

los Consejos y a la Secretaría en referencia, como "órganos" y no como Ilorganis­

mas 11. Esto significa que por su condición de medios, instrumentos, o partes int.§. 

grantes de un organismo, e~t~n imposibilitados de pretender para si fin alguno. 

En consecuencia, desde un punto de vista jurídico, la Secretaría Permanente, ni 

antes como parte de la Comunidad Centroamericana en proceso de integración, que 

exis·tía aunque no se mencionara expresamente, ni ahora como parte de la Odeca, -

no ha podido nunca ser considerada como un sujeto de derecho. 

Creemos que la anter ior ci rcunstancia fue aprec iada con exact i tud por los -

redactores del Tratado General, los cuales no se atrevieron a cometer un error -

al consignar en forma clara e indubitable que la Secretaría Permanente era una -

persona jurídica. Sin embargo, como existía la necesidad de algo desl igado de -

los Estados, que fuera capaz de actuar ··con relativa independencia frente a ellos; 

que ostentara la representación de los mismos considerados como una comunidad e­

conómica en proceso de integración; y, adem.=is, con capacidad de ser sujeto de re 

laciones jurídicas, estimaron necesario considerar como si fuera una persona ju-

··¡;:rdl ca al único órgano permanente que se creaba. Así, al consignarse · laexpresión 

referida, pretendieron resolver esos problemas, pues por una parte no incurrían 

'en error de afirmar categóricamente IISieca es una persona juríclica ll
, y por otra, 
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se le concedía capacidad para actuar como si 10 fuere. 

Por último quiero referirme a un error que se ha cometido en algunos proto­

colos y convenios, tales como e l Protocolo al Convenio Sobre el Régimen de Indu~ 

trias (Art. 40) y el Convenio de Incentivos Fiscales (Arts. 6-7-44), en los cua­

les esta Secretaría es mencionada como lila Secretaría Permanente del Tratado Ge­

neral de Integración Económica CentroamericéJna. 1I El Tratado General al igual que 

cualquier otro tratado jamás podrá tener una Secretaría. 

5. El Banco Centroamericano de Integración Económica.- Aspectos Fundamentales.-

En virtud dil Art. XVIII del Tratado General, los parses signatarios de és­

te, aCOrdF!rOn establecer el Banco Centroamericano de Integra ción Económica, cuyo 

convenio constitutivo fue suscrito en el mismo luga r y fecha que el Tratado Gene 

ral. 

. La ne cesi dad de que .existierél en Cen troamérica unéJ institución para el fi-­

nanciamiento y- promoción del desa rrollo económico se había hecho sentir desde ha 

. cía ya algún tiempo y por el lo , en e l Tratado de Asociación Económica, se convI­

no la creación de un '~ondo de Desarr6 1lo y Asistencial', que por diversas circun~ 

ta~cias nunca lle9& a establecerse. 

El Banco Centroamer i cano de Integración Económica es una .persona jurídica, 

decará.cter internacional; tiene su sede en la ciudad de Tegucigalpa y fue cons­

tituído con un capital inicial de$16.000.000.00 de dólares de los Estados Uni­

dos de América, aportados por partes iguales, por cada uno de los países que .orl 

ginalmente suscribi e ron e'l Trata<;lo General. Más tarde, con la adhesión de Costa 

Rica, que también se incorporó al Convenio constitutivo del Banco, el capital -­

suscri to se elevó a los $.20.000.-000.00 

Los órganos principales dril Banco son la Asamblea de Goberriéidores y el Di--
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rectorio. La p~imera est~ integrada por dos gobernadores por cDda uno de los par 

ses miembros, los cuales serán el tiinistro de Economía o quien haga sus veces y 

el Presidente o Gerente de los Buncos Centrales Nacionales o quienes hagan sus 

veces. Se reunirá ordina riumente una veZ al año y podrá hacerlo con carácter e~ 

traordinario cuando élla así 10 2cordare , o si fuere convocada por el Directo-­

rio, a solici t ud de un Estado miembro. En élla residen todas las facultades del 

Ban co, pero puede delegarlas en el Directorio, salvo las que expresamente se ~ 

ceptúan (Art. 11) 

El Di rectorio, de carácter permanente, es el responsable de la conducción 

de las operaciones del Banco y está integrado por un Director por cada uno de -

los países miembros, que serán e legidos por la Asamblea de Gobernadores para un 

perfodo de cinco años, pudiendo ser reel egidos. Funciona en la sede del Banco y 

de entre sus miembros l a Asambl ea de Gobernadores elige al Presidente del Banco, 

que se rá el representante l egal del mismo. 

Según lo expresa el Art. 2 de su convenio constitutivo, "El Banco tendrá -

por objeto promover la integración económica y el desarrollo económico equilibr~. 

do de los países miembros. En cumpl imiento de ese obj eti vo atenderá principa1men. 

te los siguientes sectores de inversión: 

a} Proyecto de infraestructura que completen los sistemas regionales exis­

tentes o que compensen disparidades en sectores básicos que dificulten -

al desarro'110 equilibrado de Centroamérica. Por cons iguiente, el Banco 

no fi nanciará p.royectos de infraestructura de a 1 canee puramente loca·} o 

nacional que no corltribuyan ¿¡ compl etar dichos sistemas o a compensa r -

des equi 1 ¡bríos importantes entre los países mi.embros. 

b) Proyectos de in~ersió~ a larg6 plazo en industri as de car&cter regional 
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o de inter€s para el mercado centroamericano, que contribuyan a ¡ncre-­

mentar los bi enes disponibl es para int e rcambio centroamericano o para ~s 

t e y el sector export?dor. Quedará fuera de las actividades del Banco 

la inve rsión en industrias de carácter esencialment e local; 

c) Proyectos coordinados de especialización agropecuaria que t engan por ob 

j e to e l me joramiento, la ampl ia ción o la sustitución de las explotacio­

nos que conduzcan a un abastecimi ento r egional centroame ricano; 

d) Proyectos de fina nciam ie nto de empresas que requi e ran ampliar sus oper~ 

ciones, modernizar sus procesos o cambiar la estructura de su producción 

para mejorar su eficiencia y s u capacidad compe titiva dentro de l merca­

do común, a fin de facilitar e l 1 ibre come rcio centroamericano; 

e) Proyectos de financiamiento de servicios que sean indispensables para el 

funcionamiento del mercado común; 

f) Otros proyectos productivos que tiendan a crear compl ementación e conóml 

ca entre los país es mi emb ros y a a umentar el intercambio centroamerica­

no.'1 

Fue establ e ci do ofici a lme nte e l 31 de mayo de 1961, y comenzó sus operaci~ 

ne s en octubre de l mismo aRo. 

Sus fondos propios y los proveni en t es de pr~stamos que le han otorgado otras 

instituciones int e rnacional e s como e l Ban co Inte ramericano de Desarrollo (BID), 

Y la Agenci a de los Estados Unidos pa ra e l De sa rrollo Inte rnac ional (AID), los 

ha uti ¡izado principalmente pa ra e l financiamiento de obras regional es de infra 

estructura, de proyectos industri al es y de construcción de vivi enda s. 
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l. Principios Constitucionales y características del Tratado General.~ 

Para poder anal izar la constitucionalidad, tanto del Tratado General, como 

de los demás acuerdos y convenios suscritos por los países centroamericanos con 

el objeto de alcanzar su integración económica, previamente debemos señalar los 

siguientes aspectos constitucionales: 

1) El proceso de integración e conómica, primero por su novedad y luego por 

la falta de información que acerca del mismo existe, no ha sido consid~ 

rado expresamente por las Constituciones de los países Centroamericanos, 

no obstante que tres de éllas, -- la de Guatemala, la de Honduras y la -

de nuestro propio país;- han sido promulgadas con poster ioridad a la -

suscripción del Tratado General. 

2) Todas las Constituciones referidas, excepto la de Costa Rica, refle j an 

fielmente el viejo anhelo de la unión, y consignan como una obligación 

del Estado la de propiciar la unión total o parcial de Centroamérica. 

3) Asímismo, todas las Consti tuc iones en referencia, proclaman la sobera­

nía del Estado, es dec ir, que el Estado es independiente en sus re1acio 

nes con otros entes soberanos, frente a los cuales actúa en un plano de 

absoluta igualdad;y . que e l mismo eje rce una potestad suprema yexclusi­

va sobre los individuos y colectividades de su seno. Además, en éllas i 

se consigna que todo poder público emana del pueblo; que los funciona­

rios del Estado no ti enen más facultades que las que expresamente l es 

concede la ley y que tal e s facultad es son idd~legabl e5 . 

Tambi~n es necesario indicar que el Tratado General y ~ los demás acuer-­

dos y convenios relativos a la integ rac ión econ6mica, jurfdicamento considera­

dos ,presentan las siguientes características: 
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a) Sus disposiciones son de obl iga torio cumpl imiento en todo el ámbito 

centroamerica no; 

b) La ej e cución de d icha s normas , por su misma naturaleza y ~mbi to de 

s u apl ica ción, no correspond e a las autoridades nac iona les de cada -

uno de l os pe í ses, sino a órga nos de la Odeca, integrados por un re­

present~nt o por pa ís. 

c) El Consej o Ejecutivo, uno de los r e f e ridos órga nos de l a Odeca encar 

gudo de la ej ecución de los Convenio y Tratados r e f e ridos, adopta sus 

resoluciones por mayorí a y en ci ertos cas os puede hasta imponer san ­

c ione s a los nac ionales, san ciones cuyo cumplimiento deben ex igir las 

respectivas a utorid ades nacionales . 

2. Anál isis de la Constitucionalid2d. -

Con bese a 10 antes ex puesto, hél remos a continuación el a ná lisis propuesto. 

En los casos de Guat emala , Hondur aS, Nice ragua y de nuestro pa ís, por exi s t iren 

sus r espectivas Constituciones e l manda to ante s mencion odo, r e l ac ionado con l a 

unión de Centroame rica, podemos afirmar, en principio, l a constitucional idad -­

tanto del Tratado General , como de los r es tantes acuerdos y convenios suscritos 

por dichos países y que s e re fier en a su integración económica . Costa Rica, cons 

tituye un caso especial que después conside raremos. 

No obstante la ante rior asevera ción , ex isten e n el Tra t ado General al gunos 

a rtrculos que contienen d isposiciones que debemos anal izar detenidamente a ntes 

de expres a r juicio a lguno sobre su constitucional idad. Dichas disposiciones son 

las siguientes: 

1)Art. V, ¡ne. 20. y 30. liCuando hubi ere duda sobre el ori gen de una me r ~= 

caneía y no se hubi ese resuelto el problema por gestión bilatera l, cual 
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quiera de las partes afectadas podrá pedir la intervención del Cons ejo 

Ejecutivo para que éste verifique el origen de dicha mercancíd. El Con ­

sej o no considerar~ como productos originarios de una de las partes con 

tratantes aquéllos que si endo originarios de o manufa cturados en un ter 

ce r país sólo son simplemente armados, empacados, envesados, cortados o 

diluidos en el país exportador. 

En los casos a que se refi e re el párrafo anterior no se imped irá la 

importación de la mercancía de que se trata, si empre que se otorgue 

fianza que garantice al país importado r el pago de l os impuestos y otros 

recargos que podría causar la importación. La fianza se hará efectiva -

o se cancelará en su caso, cuando se resuelva en def initiva el proble­

ma suscitado. JI 

No obstante que el primero de los incisos transcritos establece Ilque -

cualquiera de las partes afectada s podrá ~edir la intervenci ón del Consejo Ej~ 

cutivo ll
, estimamos que en este caso la parte a f ec tada no puede ser más que una, 

o s ea aquella productora de la mercan cía , cuya libre importac ión no permite el 

o tro país. Este, por el contra ri o, no puede r es ulta r a fectado, pues a l dudar -

del or igen de la mercanc ía ,o no pe rmite su importación sino e s previo pago de 

los de r echos respectivos, o, si la permite, exige se oto rgue fianza a su favor 

que garanti ce t a les derechos. 

Supong amos ahora que el pafs afectado sol icita l a intervención del 

Consejo Ejecutivo y que éste resuelve a fa vor de l r ecurrente, no obstan te el -

voto negativo del otro pafs, En este caso. ¿ s e r~ esta re so luci6n de obligato­

ri o cumpl imi en t o para dicho país? Y si la exp resada resoluci6n no e s obligato­

ri a , ¿qué valor t ie ne? 
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Si acep tamos como de obl igatorio cumplimiento l a resolución en refe renci a, 

no nos queda más que afirmar que el men¿i onado precepto es inconstitucional , -

porque e l Estado al cual dicha resolución a fecta, ni ha sol icitado la inter-­

vención del Consejo, ni muc ho me nos ha concurrido con su vo t o a formarla y en -

cons ecuencia, este país, en un momento determinado, quedar ía supeditado a res o 

luciones emanadas de órganos que no son suyos, lo cual l a Const i tución no lo 

permite. 

Por otra pa rte, si a ceptamos que l a resolución en menc ión no es ob l iga to ­

ria, la misma no tendría más val or que el de una op i nión, la int e rven ción del 

Cons e jo sería completamente inútil y el Estado afectado no tendría más r ecurso 

que provocar e l arbitraj e o tomar represalias contra e l otro Estado . 

2) Art. VI, lne. 20. "Las partes con tratan t e s convienen en que el estable­

cimi en to de los impues tos internos al consumo deberá aj usta rs e a los si 

gu ientes t é rminos: 

a) Podr~n establ ece rs e por el mon to que se estime necesario cuando exi~ 

ta producción i nterna del a rtículo en cuestión, o cuando no exista -

producción de dicho a rtículo en ninguno de los Es t ados signatarios; 

b) Cuando no exi sta producción de un a rtículo en una de las partes con­

tra ta nte s , pero s í en cua lquiera de la s demás, la prime ra no podrá -

establecer impueStos al consumo sobre dicho artículo, sa lvo previa -

reso luci ón favorable del Consejo Ejecutivo; 

e) Cuando una de las partes haya es tablecido un impuesto inte rno al co~ 

sumo y posteriormente s e iniciare en cualqui era de l as demás la pro­

duc c ión del a rtícu lo a sí gravddo, sin exi stir es a producción en l a -
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part~ que éstableció el impuesto, el Consejo Ejecutivo, u solicitud -

del interesado, conocerá el caso y dictaminará si la existencia del -

impuesto es compatible con e l libre comercio. Los Estados se comprom~ 

ten a eliminar, de acuerdo con sus procedimientos legal es, d ichos im­

puestos al consumo mediante la sola notificación en ese sentido del -

Consejo Ejecut i vo. 11 

En sfntesis, en las disposicione s transcritas, los Estados han supedl 

tado su facultad de dictar ciertas leyes y derogar las mismas, al criterio del 

Conse jo Ejecutivo. Por ello me parece que tales disposiciones son también iU 

constitucionales, pues la faculta d ue l Estado de establecer su propio órden -

jurrdico no puede estar sujeta a censura previa y no tiene más límites que 

los que señala la Constitución, que no preveen un caso como el analizado. 

3} Art. XI. inc. 30. !lEn el Cé.l S O de que la importaci ón de productos e­

laborados en un Estado contratante con materias primas adquiridas en 

condiciones de monopa l io a precios artificialmente bajos amenazará la 

producción existente en otro Estado signatario, la parte que se cansl 

dere afectada presenta rá e l problema a consideración del Consejo Ejec~ 

tivo,a fin de que éste dictamine si en efecto s e está incurriendo en 

una práctica de comerci o desleal. El Consejo Ejecutivo dentro de los 

cinco días siguientes al recibo de la solicitud dictaminará al respe& 

to o bien autorizará una suspensión temporal del libre comercio, per­

mitiéndose el intercambi o mediante la prestación de fi anza por el mon, 

to de los derechos aduaneros. Dicha suspensión se autorizará por un -

perfado de treinta días debi endo dictar el Consejo una rcsoluci6n de-
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~ ¡ finitiva antes de expirar dicho plazo. De no dictaminar dentro de los -

cinco días estipulados, la parte afectada podrá exigir fianza en tanto 

el Consejo EJecutivo no resuelva en definitiva." 

Obsérvese que en este caso no se ha previsto la gestión bilateral previa, 

como en el Art. V. La parte que se considera afectada, de inmediato puede re -

currir al Consejo Ejecutivo para que éste resuelva el problema .. Dicho Consejo 

en tanto no adopte una reSolución definitiva, puede autorizar la suspensión --

temporal del libre comercio, suspensión que afecta al Estado no concurren-

te. 

Al igual que en los casos ante riores, estimamos que tal facultad del Con-

sejo Ejecutivo, es inconstitucional, pues el Tratado General es una Ley y como 

ta l , de obligatorio cumplimiento a partir de su vigencia. La vigencia de un -

Tratado o de una Ley no puede suspenderse por uno o más días y si e l acuerdo -

de suspensión no lo adopta e' Estado, sino un órgano completamente ajeno a él, 

existe mayor razón para afirmar la inconstitucionalidad de tal disposición. 

4) ArL XIIL "Si alguna de las partes contratantes considerara que existen 

prácticas de comercio desleal no comprendidas en el Artículo XI> no po-

drá impedir el int~rcambio por decisión unilateral, debiendo presentar 

el problema a , la consideración dél Consejo Ejecutivo para que éste dic -

tamine si en efecto se está incurriendo en tales práct i cas. El Consejo 

rendirá un dictamen en un pl~zo máximo de 60 dfas a partir de la fecha 

de recibo de la comunicación respectiva. 
, 

Cuando alguna de las partes considere que hay evidencia de comercio 

desleal, solicitará del Consejo Ejecutivo autorización para exigir fian 
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za por el monto de Jos impuestos a la importación. 

Si el Consejo Ejecutivo no dictaminare dentro de U dras, la parte -

afectada podr~ exigir la fianza en tanto el Consejo Ejecutivo no re-­

suelva en definitiva. " 

En este caso se plantean situaciones análogas a las del Artrculo antes 

mencionado, al cual hace referencia. De este artrculo lo que m&s llama la a­

tención es lo estipulado por el inciso 20., s egún el cual, el Estado afectado 

tiene que solicitar autorización del Consejo Ejecutivo para poder hacer valer 

sus derechos. Tamb¡~n aquí nos parece manifiesta la inconstitucionalidad, -­

pues si un Estado considera que esté si e ndo perjudicado en sus intereses, de­

be volver por los mismos, sin t e ner que sujetar su actuación a la decisión de 

ningún órgano. 

Para probar la constitucionalidad de tas disposiciones precedentes, -

podría argumentarse que al crearse por los parses el Consejo Ejecutivo y al -

fa cultar al mismo para dictar lilas med idas que sean necesarias a fin de aseg!;!. 

rar el cumplimiento de los compromisos establecidos mediante este Tratado." -

(Art. XXII). se operó una delegación de poderes a favor del Consejo por parte 

de los parses signatarios del Tratado. 

Al argumento antes expuesto también se oponen claros proceptos consti­

tucionales que prohiben la delegúción de facultades y que señalan como atribu­

ción del Poder Ejecutivo del Estado, la vigilancia de la ejecución de los Tra­

tados. 

3. El Caso de Costa Rica.-

El orden constitucional do le Repúbl ica de Costa Rica y los principios en 

los cuales se fundamenta, son prácticumente idénticos a los de los restantes ~ 
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países de Centroamérica. Por eno, las disposiciones del Tratado General que a.!l 

tes señalamos como inCOi'ls-titudotlales para Guat-emala, Honduras, Nicaragua y nue~ 

tro país, también 10 son para Costa Rica. Sin embar-go, para élla dichas disposl 

ciones no son las únicas que revisten t ul carácter, pues debemos recordar que el 

Tratado General contiene un claro compromiso de sus suscriptores, de establecer 

entre sus respectIvos territorios, tanto una unión aduanera, como un mercado c2, 

mún. 

Como sabemos, una de las principales características de la unión aduanera 

es la existencia en él1a de un organismo común integrado por los Estados que la 

constituyen, el cual estará encargado de recaudar y distribuir equitativamente 

entre los miembros de la unión, todos los ingresos provenientes de las importa­

ciones y exportaciones de la región. Este organismo para el desa rrollo de su c~ 

metido deberá tener algunas facultades claramente supranacionales y los Estados 

habrán de someterse a sus decisiones. 

El Art. 7 de la Constitución de Costa Rica, prohibe la celebración de pac~ 

tos, tratados o convenios que se opongan a la soberanía del Estado y por tal r~ 

zón, es incompatible con la misma la existencia de cualquier organismo que ten­

ga funciones superiores a las del Estado y al cual estG deba someterse. Además, 

de conformidad al numeral séptimo del Art. 140 de la misma Constitución, recau­

dar e invertí r las rentas nacionales es un "deber y atribución ll que corresponde 

conjuntamente al Presidente . de la República y al respectivo Ministro de Estado, 

quienes no pueden delegar en ningún otro órgano tales facultades (Art. 9). 

Por las razones antes indicadas, Costa Rica en ningún momento pudo suscri­

bir un Tratado que le impone un compromiso cuyo cumplimiento supondría, en cieL 

ta forma, una lesión a su soberanía. Por lo demás, nada le impide suscribir a--
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Concluídos ya unos breves comenturios acerca de los aspectos fundamenta les 

tanto de l tratado General de Integrac ión Económica Centroame ri ca na, como de a l­

gunos de los acuerdos y conv enios de mayor importancia relacionados con e l mis­

mo. Te rminada una somera y sencilla exposición sob re los orígenes de l programa 

de integración económica de Ce ntroamé rica; y s eñalados i os principa les resulta­

dos obtenidos desde la suscripción del menciona do Tratado Genera l hasta los tie~ 

pos actuales, creo, corresponde ahora expresar mi criter io y puntos de vista sQ 

bre aquello que considero de mayor trascendencia para la integración económica 

que se pretende. 

En cuanto al Tratado General quiero agregar que sin se r un instrumento ju­

rídica ni técnicamente perfecto, ha cumpl ido satisfactoriamente su cometido, p~ 

ro que en la actualidad ya no es capaz de impulsar la integrnción. Por ello es ­

timo s e hace necesario sustituirl o . 

Sobre e l programa de integración, la primera y primordial obs e rva ción que 

puede hacerse, consiste en la falta de información que sobre él ex iste . Hasta -

ahora la integración ha sido patr imonio exclusivo de unos cuantos, principalme~ 

te funcionarios, comerciantes e industriales. Es raro, pero e l desarrollo de la 

integración centroamericana, los beneficios que representa y las oportunidades 

que ha creado son mas conoci da s en el extranj e ro. 

La necesidad que tienen nuestros Pa ís e s de integrarse económicamente. no ha 

llegado a l corazón de sus habitantes, pa ra quiene s e l '~e rca do com~n centroame­

ricano", no significa otra cosa que l a necesidad, manifestada diariamente, de ~ 

consumir algunos productos "hechos en Centroamé rica", cuya ca l idad sue le ser iD.. 

feriar a la de los similares que antes se importaba n de l extran jero y por los ~ 

cual es pagaban pre cios idénticos a los actuales y a veces , infe riores. 
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Sobre el programa de integración tambi~n debe aecirse que des ca nsa sobre -

una precuria base constitucional y que por t a l motivo su desarrollo corre pel i­

gro de demorarse. Es ne cesa rio consol idar d icha base y para ell o es indispensa ­

ble la reforma a las Constituciones de los cinco perses, pue s como se ha expr e5~ 

do, la ejecución del refe rido programa demanda órganos d istint~s a los de los Es 

tados, cuya existencia y facultades no ha n sido previstas por ninguna de dichas 

Constituciones. Además, al solicitarse dichas reformas, re lacionada s con la in ­

tegración centroamericana, tamb¡~n deben solicitarse las que pe rmitan la parti­

cipación de Centroamérica, como una unidad económica , en e l proceso de integra­

ción de toda América Latina, cuyo desarrollo ha sido iniciado ya po r los pefs Bs 

que constituyen la Asociación Latinoame ricana de Libre Come rcio (ALALC). 

Asrmismo es muy importante s eñal a r que la integra ción ca rece de base huma­

na. No obstante el conceso casi gen e ral que pa ra l a int egra ci ón de las pe rs onas 

existe en Centroamérica, los gobernantes a ún continúan oponiéndos e a élla. Esta 

integración, la m~s important e , no trae r& ningún perjuicio y por e l contrario, 

sus ben eficios superarán la predicc ión más optimista. El tesoro más valioso de 

Centroamérica son sus habitantes , cuya s fu e rzas necesita para la explotación de 

muchos de sus r ecursos que a c tualmente se desperd ician y que de se r explotados 

en forma racional contribuirfan más a su desa rrollo económico que el mayor de los 

préstamos que pudiera obtene rs e . 

En 10 sucesivo, el programa de integración no podrá continuarse desarro- ­

lIando en la misma forma que hasta a hora. Si en reali dad s e desea alcanzar e l = 

objetivo propuesto, e s necesa rio que l a integración sea para todos y que sus b~ 

neficios y también los sacrificios que éila demanda, sean ampliamente conoci dos, 

comprendidos y queridos por todos y cada uno de los centroamericanos. De no hD-
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